
DETALLES  
CONSTRUCTIVOS

Las páginas de este libro condensan la experiencia de más de cincuenta 
años como diseñador de paisajes mexicanos de uno de los pioneros y 
defensores de la arquitectura de paisaje en nuestro país, organizada a 
partir de su mínima escala: los detalles constructivos, clasificados por los 
distintos tipos de elementos que dan forma a los espacios abiertos. 

Cada acción humana sobre el planeta implica una cuidadosa negociación 
con el clima, la vegetación, el suelo, el ambiente y el paisaje. Cómo cambiar 
el nivel del suelo respetando los árboles existentes; cómo hacer cortes 
de terreno y modificar el relieve de forma responsable y armónica con el 
medio; cómo construir jardines sobre estructuras de estacionamientos o 
cómo hacer jardines en las terrazas de los rascacielos, son sólo algunas de 
las preguntas a las que da respuesta este libro, el cual detalla la información 
técnica, los criterios y las recomendaciones para ofrecer soluciones para 
estos y otros casos presentados en las megaurbes del siglo xxi.

Hoy más que nunca se necesitan soluciones para mejorar la relación entre 
nuestra vida urbana con la vegetación y otros elementos del paisaje en 
que vivimos. El buen diseño y cuidado de los espacios exteriores es no sólo 
una responsabilidad inminente ante la situación crítica que vive nuestro 
planeta, sino también una oportunidad para mejorar la convivencia y el 
bienestar de nuestras comunidades.

Eliseo Arredondo González
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Presentación

La arquitectura de paisaje ha adquirido una mayor relevancia y trascen-
dencia ante problemas como el cambio climático y los desastres naturales, 
que demandan un mayor nivel de involucramiento y mejores medidas para 
compensar el desequilibrio entre el desarrollo tecnológico y el entorno 
natural en que vivimos. Este protagonismo irá en aumento durante el si-
glo xxi: hoy se requiere que los arquitectos de paisaje participen más que 
nunca en cada proyecto arquitectónico, urbano o de infraestructura, como 
profesionales con propuestas para nuevas relaciones con nuestro entorno 
y que, además, sean capaces de entender y conservar la identidad del sitio y 
las personas, los “paisajes culturales”, y dar justo valor al patrimonio natural, 
tangible e intangible, con el que contamos. 

Eliseo Arredondo ha basado su vida profesional como arquitecto de 
paisaje en la premisa de diseñar “con” en lugar de “en” la naturaleza, cono-
cedor de la gran transformación llevada a cabo en nuestros paisajes, de la 
importancia de la conciencia ecológica ante su destrucción sistemática y de 
la gran responsabilidad social que implica cualquier acción sobre nuestro 
planeta. Con convicción, defiende la importancia de la participación de ar-
quitectos de paisaje en cada acción que implique un cambio, en el ámbito 
rural o urbano, con el fin último de mejorar la calidad de vida de las per-
sonas. El bienestar público, nos dice, implica cuidar y preservar el entorno 
natural, convivir con la naturaleza para conservar la pertinencia e identidad 
del sitio. 

Egresado de la unam y formado en la L’Ecole Nationale Supérieure 
d’Horticulture de Versalles, Arredondo forma parte de la generación de ar-
quitectos del paisaje en México que trabajaron y difundieron la relevancia 
de la disciplina desde las instituciones internacionales, fue vicepresidente de 
la Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas (ifla) por la región de 
las Américas de 1987-1992 y de 1995-2000, institución creada en la posgue-
rra para promover una mejor relación humana con la naturaleza. Asimismo, 
participó en el grupo de arquitectos de paisaje mexicanos que trabajó y 
difundió la disciplina desde la obra pública, como Jefe de Paisaje en la Se-
cretaría de Obras Públicas, y como Jefe de Bosques, Parques y Jardines del 
entonces Departamento del Distrito Federal; así como en la obra privada, 
en todas sus escalas. 
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Ante el desarrollo urbano acelerado y la explotación de la naturaleza, 
el arquitecto Arredondo muestra su preocupación por el crecimiento des-
controlado de las ciudades, la complejidad del paisaje y los sistemas urba-
nos, entendiéndolos como entes dinámicos y en constante evolución; para 
ello ofrece soluciones integrales que estiman la arquitectura y el espacio 
abierto. Sus intervenciones son precursoras de lo que hoy entendemos 
como sustentable —en toda su complejidad ambiental, económica, social 
y cultural—, promueven la convivencia en los espacios abiertos y públicos, 
diseñados y construidos por él, en los cuales ofrece experiencias y emo-
ciones a cada usuario. En este libro, el arquitecto Arredondo nos comparte 
generosamente el material de su archivo —desde los relieves y cortes de te-
rreno, pasando por los cuerpos de agua y palapas, hasta su mantenimiento y 
conservación— donde apreciamos la amplitud de su oficio y conocimiento 
disciplinar, los cuales sólo pueden equipararse con una práctica profesional 
como la suya, excepcionalmente amplia.

Conocer la problemática de la arquitectura de paisaje en todas sus 
escalas nos permite poseer una amplia comprensión de la especificación al 
detalle, de los materiales, con lo cual se pormenoriza, de forma invaluable 
para la academia, cada pequeño elemento de las instalaciones, el procedi-
miento constructivo que compone los espacios abiertos y todas las consi-
deraciones y situaciones que pudieran presentarse en la obra. Arredondo 
nos muestra en estas páginas cómo diseñar y planear distintas interven-
ciones en un sitio, con particular sensibilidad frente a las diversas escalas 
involucradas, a veces incluso difuminando los límites entre disciplinas, pues 
en sus obras es difícil distinguir dónde termina la obra de paisaje y dónde 
comienza la de infraestructura; y el momento en que se conjugan y ad-
quiere la connotación de arquitectura de paisaje. 

Con un inusual desinterés y la modestia que lo caracteriza, como 
parte de la herencia de un precursor en México de la arquitectura de pai-
saje, que ha desarrollado desde el diseño hasta la propagación de especies 
vegetales en su propio vivero, Eliseo nos enseña los detalles más complejos, 
las soluciones técnicas de los proyectos de gran relevancia que muchos he-
mos experimentado en sus jardines y espacios públicos —hoy considerados 
icónicos para la disciplina en México—, resultado del trabajo en equipo de 
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arquitectos y urbanistas, colaboradores en su despacho de arquitectura de  
paisaje. Entre algunos de los proyectos que presentamos en este libro  
es posible leer entre líneas el avance de la tecnología, desde las técnicas de 
representación gráfica hasta la tecnología aplicada a la construcción. Por ello 
estamos seguros que su libro será fundamental para desarrollar conceptos 
abstractos y específicos para su ejecución en la obra.

Eliseo Arredondo es un referente en la formación de los arquitectos 
de paisaje de nuestra facultad desde 1985. Estas páginas son prueba de su 
preocupación por difundir el conocimiento y las soluciones técnicas de los 
proyectos para beneficio de todos los estudiantes y profesionistas. Como 
director de la facultad (y amigo del arquitecto Arredondo) agradezco su 
generosidad, estoy seguro que este libro se convertirá en un referente para 
la planeación, el diseño y la construcción de obras de arquitectura de pai-
saje como lo es la figura del arquitecto Arredondo y su obra para todos 
quienes lo conocemos.  

Marcos Mazari Hiriart
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Una de las deudas que los arquitectos, arquitectos paisajistas y construc-
tores del espacio abierto, en México y América Latina, tienen con las más 
recientes generaciones es la creación de material técnico de consulta sobre 
cómo trabajar los espacios abiertos; donde se considere a los elementos 
vivos, como la vegetación y la fauna asociada, y a los inertes, entre ellos: el 
clima, la geología, el suelo, los escurrimientos superficiales; así como a los 
usuarios, los procesos de urbanización, los usos de suelo, los aforos vehicu-
lares y peatonales, entre otros aspectos. Desde la concepción del proyecto, 
tomar en consideración su ejecución es de vital importancia, por lo tanto, 
contar con un libro sobre detalles constructivos con materiales asequibles, 
acordes a nuestra región geográfica, es crucial para todo aquel que desee 
dedicarse al diseño y la construcción de exteriores.

Es necesario comprender que el espacio abierto es dinámico y cam-
bia según la hora del día o el mes del año. Va madurando conforme pasa 
el tiempo y las plantas se establecen, florecen, producen frutos, los arboles 
crecen y adquieren su porte y dimensiones adultas, para lo cual llegan a 
transcurrir años o, incluso, décadas. El impacto de los espacios abiertos es 
multiescalar, por lo que una obra bien ejecutada y replicada puede mejorar 
tanto la calidad de vida de los habitantes de la ciudad, así como los ecosis-
temas en donde se encuentra inmersa. 

La mala ejecución que observamos cotidianamente en muchos espa-
cios abiertos públicos, en obras nacionales de producción reciente, se ha 
suscitado por la falta de entendimiento del contexto cultural y de lo usua-
rios para quienes deben ser concebidos, así como por desconocimiento 
de las características de la vegetación y su comportamiento frente a las 
condicionantes ambientales y urbanas de los sitios donde se emplazan. Por 
todo lo anterior, el deseo de Eliseo Arredondo de compartir su experiencia 
adquiere una importancia fundamental, ya que él en su práctica profesional 
diseña, gestiona y construye sus proyectos, respaldado por su profundo 
conocimiento del material vegetal adquirido durante su larga carrera como 
productor de plantas ornamentales. La trayectoria del arquitecto Eliseo 
Arredondo, en obras tanto en el sector público como en el privado, es 
de gran importancia para la arquitectura de paisaje, es él pionero de esta 
disciplina en México, y sus obras son referentes urbanos a nivel nacional. 

Prefacio
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Esta publicación recopila —desde un punto de vista técnico— y ex-
pone gran cantidad de información tras bambalinas de muchos proyectos 
de arquitectura de paisaje del arquitecto Arredondo, presentados por ru-
bros y categorías; se muestra su ejecución y la evolución que han experi-
mentado, misma que se aprecia también en la forma de representación de 
los detalles constructivos y de plantación: desde el dibujo a mano hasta 
llegar al uso de herramientas digitales.

Para mí es un placer presentar la publicación de esta invaluable infor-
mación, resultado de décadas de trabajo, constancia y presencia del arqui-
tecto Eliseo Arredondo en el quehacer profesional; quien generosamente 
pone su trabajo a disposición de esta Universidad, en particular, de sus es-
tudiantes y de aquellos interesados en el diseño y construcción de espacios 
externos. Sin duda alguna éste es un libro de cabecera que todo interesado 
en la arquitectura de paisaje de América Latina debe tener.

Michelle Meza Paredes
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Una imagen dice más que mil palabras

Es para mí una enorme satisfacción escribir el prólogo de este importante 
libro del arquitecto Eliseo Arredondo modestamente titulado: Detalles cons-
tructivos de elementos a cielo abierto, el cual nos sorprende por su gran 
visión. 

Su peculiaridad radica en los temas con amplio contenido ilustrativo 
y la acertada representación gráfica con la cual se explican, puesto que es 
por demás clara, legible y explícita, esto coadyuva en la ejecución de los 
proyectos arquitectónico paisajísticos. Los detalles constructivos son indis-
pensables: logran un canal de comunicación entre el diseñador, el cliente y 
quien ejecuta la obra; permiten ampliar la visión del arquitecto paisajista so-
bre la conformación de un espacio a cielo abierto y sus múltiples variables, 
todo lo cual representa una importante y útil aportación.

Se trata de un libro que consta de diez capítulos, todos ellos re-
levantes tanto para estudiantes, artesanos y profesionistas dedicados a la 
arquitectura de paisaje y a la jardinería. Están organizados por los elementos 
básicos que componen los espacios a cielo abierto y son resultado de una 
gran experiencia adquirida a través de los años. 

Al ser la vegetación una aliada en la intervención de un espacio 
abierto, el autor recalca la importancia de su correcto manejo, hace hinca-
pié en el riego, la plantación, el trasplante y la poda de diferentes especí-
menes vegetales. Del mismo modo, señala una extensa paleta de materiales 
a usar en espacios abiertos de diferentes categorías, como: estructuras de 
madera, concreto armado, acero y aluminio perforado cubierto por vege-
tación, tabique de barro y cantera mexicana. 

Eliseo Arredondo es una importante figura dentro de la arquitectura 
de paisaje a nivel mundial. Obtuvo en 1962 el título de arquitecto por la 
Universidad Nacional Autónoma de México; durante los dos años siguien-
tes cursó un posgrado en la Ecole Nationale Supérieure d’Horticulture en 
Versalles, Francia.

Mientras estudiaba en París, su padre, quien laboraba en la industria 
cementera, le aconsejó que fuera a Londres y le solicitó que asistiera a un 
congreso de la British Road Federation en representación de Cementos 

Prólogo
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Tolteca. Ahí fue la primera vez que escuchó hablar sobre arquitectura de 
paisaje en carreteras, tema con el cual quedó impresionado. Ese mismo día 
conoció a la dame Sylvia Crowe, pilar de la Federación Internacional de 
Arquitectos Paisajistas (ifla, por sus siglas en inglés).

Arredondo ha dedicado gran parte de su vida a la formación de agru-
paciones de arquitectura de paisaje. En 1966, junto con el arquitecto Carlos 
Contreras Pagés, viajó a Alemania al Congreso Mundial de ifla con el fin de 
inscribir a México en ella, petición que les fue negada ya que primero debía 
registrarse un delegado individual. El arquitecto Arredondo fue aprobado 
como tal, y ejerció el cargo de 1968 a 1972. Por su dedicación, llegó a ser 
vicepresidente de la ifla por la región de las Américas durante dos periodos 
(1987-1992 y 1995-2000). También durante esos años fue jefe de paisaje en 
la Secretaría de Obras Públicas de México.

En 1972, junto con otros arquitectos, fundó la Sociedad de Arquitectos 
Paisajistas de México en el Colegio de Arquitectos de México (cam-sam) En 
aquel momento, el arquitecto Luis Barragán participó en la firma y fundación: 
fue nombrado presidente honorario vitalicio, designación que aceptó muy 
honrado pero solicitó no tener que participar activamente. Eliseo Arredondo 
fue elegido presidente fundador de la sapm, y actualmente es presidente de 
la Junta de Honor.

En 1973, durante el Congreso Mundial de ifla celebrado en San An-
tonio, Texas, la sapm participó con una buena exposición de trabajos de 
sus miembros y organizó un viaje postcongreso a la Ciudad de México, en 
donde se realizaron reuniones entre el cam-sam y el gobierno de la Ciudad 
de México. En ese tiempo, el arquitecto Arredondo era jefe de Bosques, 
parques y jardines, cargo que ostentó hasta 1976 y en el que se desempeñó 
con una trayectoria ejemplar en la dirección paisajística de esta extensa y 
singular ciudad. 

Desde aquellos años hasta el día de hoy ha impartido conferencias en 
las universidades más importantes de México y en congresos internacionales 
de arquitectura de paisaje en diversos países del mundo. Ha sido profesor de 
licenciaturas y diplomados de Arquitectura de paisaje en la Universidad La Salle, 
Cuernavaca, en la Universidad Iberoamericana y en la Universidad Nacional 
Autónoma de México.
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A lo largo de su trayectoria profesional ha obtenido diversos recono-
cimientos: el Premio Luis Barragán otorgado por la Sociedad de Arquitectos 
Paisajistas de México y el Premio Luis Barragán otorgado por el Colegio de 
Arquitectos de la Ciudad de México y la Sociedad de Arquitectos Mexica-
nos. También obtuvo el primer lugar en la Primera Bienal de Arquitectura 
de Paisaje en México.

Eliseo Arredondo ha obtenido gran experiencia profesional a través 
de los años, ejemplo de ello son sus proyectos: Cumbres de Santa Fe, la 
implementación de normas de paisaje en el desarrollo de Santa Fe, el Ho-
tel Royal Pedregal en Ciudad de México, el Corporativo de Cemex en 
Monterrey, los hoteles Oasis y Caesar Park (ahora Iberostar) en Cancún, la 
Torre bbva Bancomer, el Centro Comercial Garden Santa Fe y el Conjunto 
Miyana en la Ciudad de México, construidos recientemente en compañía 
de renombrados arquitectos mexicanos y extranjeros. Desde 1971 dirige 
Espacios Verdes S.A. de C.V. y, a partir de 1989, Arredondo G. Arquitectos 
S.C., en asociación con su hijo Guillermo Arredondo, con cuyo apoyo fí-
sico y moral seguramente continuarán los trabajos y los reconocimientos 
internacionales.

Concluyo este texto mencionando que Eliseo Arredondo fue uno 
de los más entusiastas líderes en la implementación de la licenciatura de 
Arquitectura de paisaje en la Facultad de Arquitectura. Todas las variantes 
expresadas en este libro, estoy seguro, coadyuvarán a mejorar el criterio 
de alumnos y profesionistas de la arquitectura de paisaje y la jardinería, ya 
que expone de forma gráfica, textual y sencilla, los conceptos para que el 
paisaje mexicano reafirme y extienda su ya reconocida personalidad a nivel 
internacional.   

Alfonso Muray Kobory
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El título de este libro resultó todo un dilema. En inglés hubiera sido muy 
fácil: Hardscape Elements, pues en aquel idioma existe una clara diferencia 
entre los elementos duros —minerales como las piedras, el concreto y 
otros similares— y los elementos suaves como la vegetación y el agua, co-
nocidos como softscape elements.

En nuestro idioma, si se buscan antecedentes, puede resultar hasta di-
vertido; por ejemplo, en proyectos y obras de ingeniería de finales del siglo 
xix y aún de hace cien años, los ingenieros llamaban a estos detalles “obras 
de arte”. Sí, en muchos casos se trataba de elementos muy pensados, al-
tamente diseñados, que perseguían estilos e imágenes clásicas relevantes, 
en ocasiones hasta llegar al sobrediseño, como parte de obras en caminos: 
pequeños puentes, alcantarillas y más elementos accesorios de los grandes 
proyectos de carreteras, presas y otros.

El propósito de esta compilación de detalles de obra exterior es 
proporcionar tanto a estudiantes como, en su caso, a profesionistas de 
arquitectura de paisaje, arquitectura, urbanismo y otras actividades afines, 
algunos ejemplos reales, así como varias soluciones, producto de muchos 
años en el ejercicio de las profesiones de arquitectura y paisaje. De ninguna 
manera se pretende que esto sea un paradigma, se trata simplemente de 
mostrar ejemplos verdaderos y diferentes detalles que en su momento 
formaron parte de proyectos ejecutados en nuestro medio. Por tanto, no 
consiste en ejemplos prototípicos para aplicar el copy-paste tan recurrente 
en la actualidad.

Como se aprecia al hojear el libro, muchas de las distintas figuras y 
fotografías revelan el tiempo transcurrido, denotan distintas manos y téc-
nicas en su elaboración, pues no se trata de gráficos preparados para su 
publicación, sino que fueron realizados como parte de proyectos, en su 
momento, y para su ejecución.

La experiencia de más de cincuenta años trabajando en estos temas 
ha tenido lugar durante la segunda mitad del siglo XX y en estos años del 
XXI, cuando ha crecido el predominio de la tecnología. Así, algunos de los 
detalles fueron dibujados a mano, e igual se hizo su escritura; en otros, apa-
recen letreros hechos con Leroy, y después, ya todos por medio de la com-
putadora, aunque siempre concebidos y precedidos por croquis a mano.

Desde luego que la cantidad de detalles, materiales y técnicas que 
pueden presentarse en el diseño de un espacio abierto, ya sea en el ámbito 
del diseño urbano o de cualquier otra escala y tema, sería imposible reunir-
los en un libro, incluso difícilmente en una colección.

Introducción 
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Lograr calidad es, sin duda, la meta a seguir por todo diseñador que 
se precie de serlo, incluyendo al involucrado con la naturaleza y el espacio 
abierto, en cualquier dimensión espacial y tema.

Resulta común en la práctica encontrar en los espacios abiertos so-
luciones y elementos que denotan una clara falta de intención de diseño, 
obras pobres, monótonas, sin imaginación ni sensibilidad estética. De aquí 
parte el propósito de reunir información que resulte útil para los estudian-
tes y sirva como un recordatorio o aide-mémoire para los practicantes del 
diseño y los constructores. Esto a través de ejemplos que ayuden y estimu-
len a mejorar el diseño y la calidad de las obras, mediante elementos de la 
construcción paisajística que acompañan y, en muchos casos, permiten, dan 
lugar o facilitan una buena solución de los espacios abiertos, logrando la 
incorporación de vegetación con elementos naturales para enriquecer al 
entorno, en beneficio del medio ambiente y del bienestar colectivo.

Reflexionemos y recapacitemos que vivimos y formamos parte de un 
mundo granular, compuesto de partículas subatómicas, átomos, moléculas y 
células; donde conglomerados de minúsculos granos de arena y pequeños 
cristales conforman los minerales, las rocas y la morfología terrestre que 
estructura el paisaje; el polen, las semillas, las flores, las hojas, los pastos, las 
plantas, los arbustos y los árboles se distribuyen de manera infinita y todo 
esto, en su conjunto, son las bases del entorno, el paisaje y así se manifiesta 
con claridad la naturaleza.

Con los actuales avances tecnológicos resulta evidente el interés y la 
tendencia a reducir al máximo los diversos componentes de la vida diaria y por 
revelarlos en su mínima expresión, como con el desarrollo de la nanotecnología 
y los análisis de la imagen al nivel de los pixeles; esto nos permite apreciar y 
concluir que, de igual manera, son los detalles en su conjunto y la calidad de los 
mismos los que conforman y ofrecen el resultado de las soluciones de diseño.

Un macro-espacio está compuesto por varios micro-espacios y éstos, 
a su vez, se conforman por diversos elementos de detalle. De igual manera, 
el clima está compuesto por diversos microclimas.

Por todo lo anterior, tratar en lo particular el tema de detalles de 
obras exteriores o elementos de la construcción paisajística surge de reca-
pacitar y reconocer que el diseño de los espacios abiertos radica, en buena 
medida, en el adecuado manejo y atención de la calidad de los detalles de 
diferentes elementos y componentes que conforman un buen proyecto.

La población mundial continúa en crecimiento y el resultado de ello 
es la migración hacia las áreas urbanas, con el incremento de la densidad 
de población en los núcleos urbanos; en cambio, el campo y las pequeñas 
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poblaciones rurales han quedado abandonados. En la misma proporción, 
aparece la sobreexplotación de los limitados recursos naturales. Todo esto 
lo experimentamos en nuestro país con la concentración de población en 
zonas económicas y comerciales, ciudades medianas y grandes, que ha pro-
piciado el desarrollo de viviendas verticales, en particular en los segmentos 
residenciales.

Aparece con nitidez, hoy en día, la tendencia hacia la reducción de 
la escala en las viviendas, lo cual se traduce y se refleja en la familia misma, 
influida o condicionada, entre otras cosas, por la centralización de la activi-
dad económica y la verticalidad de las ciudades, como consecuencia de las 
nuevas tendencias y los productos residenciales en oferta. La ubicación de 
viviendas en las zonas centrales, bien servidas y comunicadas, resulta cada 
vez más requerida, en razón de los problemas de movilidad que vienen 
aparejados con el crecimiento urbano.

Todos estos motivos hacen que los espacios abiertos y el paisaje 
urbano se vean directamente afectados por el creciente fenómeno de pro-
liferación de construcciones verticales, pues los espacios libres están cada 
vez más restringidos, dada la consecuente alza económica del valor del 
suelo. Además, el clima y los microclimas resultantes se ven alterados y con-
dicionados por la orientación, la disposición y la altura de las edificaciones, 
afectando el asoleamiento y las temperaturas, pues éstas se modifican por 
la intensidad y las horas de luz y sombra, los vientos y demás consecuencias 
cambiantes en las distintas estaciones del año.

Aparte de los fenómenos micro-climáticos, el paisaje urbano se altera 
drástica y directamente por la presencia arquitectónica de edificaciones, las 
cuales permitirán o dificultarán la identidad y el sentido de ubicación de los 
espacios abiertos, tanto en las vías de comunicación —como calles y aveni-
das— como en las plazas, los espacios remanentes, verdes y jardines, estos 
últimos fundamentales para humanizar dichos desarrollos urbanos.          

Ya a principios del siglo xx, Le Corbusier en su libro La Ville Radieuse 
refirió cómo, conforme al orden natural, para el urbanismo o diseño de po-
blaciones se debe partir esencialmente de un terreno que cuente con: sol, 
espacio y verdor, pues su propósito es ponerlo a disposición del hombre 
urbano para: habitar, trabajar, cultivar el cuerpo y el espíritu, y circular. Señaló, 
asimismo, que “los materiales del urbanismo son: el sol, el espacio, los árboles, 
el acero, el concreto. En ese orden y jerarquía” (conferencia en el CIAM de 
Atenas, 1933).  Años más tarde, en 1969, Ian L. McHarg en su libro Design 
with Nature postuló “diseñar con la naturaleza”, en vez de "en" la naturaleza.

Es claro que un buen diseño y manejo de los espacios abiertos resulta 
fundamental para propiciar el bienestar de la comunidad, obteniendo así 
una calidad de vida adecuada; por ello, además de brindar un apropiado y 
suficiente equipamiento urbano, que permita una vida saludable y placen-
tera, fomentarán la apropiación del barrio por parte de la comunidad.

Es imperativo tener claro que será la vegetación —árboles y plantas 
en general— el elemento natural dominante que permita a los pobladores 
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identificarse con ella y así apropiarse de ese, su paisaje urbano. Por lo mismo, 
su elección, disposición y calidad es tan importante, por ello este tema no 
debe tratarse de manera superficial, mecánicamente; con simples elementos 
complementarios estandarizados. 

En los conjuntos y en los edificios también aparecen espacios abiertos, 
aunque muchos de éstos se realizan sobre estructuras, ya sea sobre esta-
cionamientos o aparcaderos de autos, terrazas y áreas verdes, y en algunos 
casos, también como jardines. En estas edificaciones resultan aún más com-
plicadas las soluciones, al tratarse de espacios abiertos con muy diferentes 
condiciones entre ellos, por su orientación, asoleamiento, vientos y altura 
sobre el nivel del suelo.

En ambos casos, ya sean espacios privados particulares o bien públicos 
y colectivos, la solución dista mucho de ser natural: se trata de espacios ar-
tificiales, francamente urbanos o arquitectónicos. De ahí que, para obtener 
un jardín o un simple espacio verde, será necesario preverlo con antelación 
y resolverlo mediante su proyecto: urbanístico, de diseño urbano, arquitectó-
nico o paisajístico. Es aquí donde los detalles de obra exterior o elementos 
de la construcción paisajística resultan indispensables para obtener soluciones 
adecuadas y aun memorables, pues entran en juego, aparte de la vegetación 
en las zonas verdes y en jardinería, en espacios áridos diversos, para circular 
y para estar: caminos, andadores, plazas, patios, terrazas, espacios para ameni-
dades, lúdicos, para el deporte y otros, que permiten ser disfrutados y buscan 
compensar a los usuarios urbanos mediante la incorporación de elementos 
“naturales” que los hagan sentirse confortables y hasta adaptados a estos 
hábitats artificiales.                

Esta obra no pretende de ninguna manera sustituir la experiencia y 
creatividad de un diseñador urbano o un arquitecto; un buen diseñador será 
siempre indispensable para analizar y evaluar las características de un sitio, su 
entorno y, con su sensibilidad y creatividad, lograr las soluciones más adecua-
das para cada proyecto. Confiamos en que esta colección de detalles será una 
herramienta útil y recibirá un uso adecuado; que permita al diseñador dedicar 
más atención a los detalles, orientándose y apoyándose en algunos de ellos 
y en las imágenes aquí presentadas, para que sean oportunos y de provecho.

Desde luego y por fortuna, existe una serie de importantes libros que 
contienen información completa y valiosísima, elaborados en varios países 
y en diferentes idiomas. En la bibliografía compendiamos algunos de ellos, 
los cuales nos han acompañado y servido en nuestra práctica profesional. 
Prestar atención a los detalles en un diseño es fundamental, partiendo de 
que un proyecto completo se conforma por éstos; un cúmulo de ellos suele 
componerlo, de ahí su importancia. La calidad de los detalles será, en gran 
medida, lo que imprima carácter y valor al proyecto, aunque la correcta 
ejecución material en el desarrollo de las obras será otra condición indis-
pensable para lograr un buen resultado.

Eliseo Arredondo González
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En proyectos de tratamiento del espacio abierto u obra exterior destaca la 
necesidad y fundamental presencia de la vegetación. Sin importar la escala 
o dimensión del espacio, su ubicación geográfica, clima y paisaje, siempre 
resultará muy significativa esa estampa vegetal.

Como consecuencia cultural de un paisaje determinado, aparte de su 
morfología, resalta la presencia y características de su vegetación natural, así 
como en su caso, las de su arquitectura vernácula y su agricultura, resultado 
de las condiciones naturales del sitio, ofrecidas por los materiales locales 
y la vegetación nativa. Se suma a lo anterior el desarrollo cultural de sus 
habitantes, quienes, con el aprovechamiento y la transformación de esos 
recursos, aportan materiales constructivos y producen los elementos carac-
terísticos de las construcciones locales, hasta obtener los componentes y las 
formas de arquitectura vernácula que hacen destacar al sitio.

A todo esto, se añade la vegetación nativa y, en su caso, la exótica o 
introducida, adaptables a las condiciones y necesidades locales, ya sea con 
propósitos alimentarios o de aprovechamiento; incluso aquella de orden 
estético, como la flora ornamental.

Partimos así de la importancia del sitio, su paisaje, aquello que lo iden-
tifica, le imprime carácter, tradición y pertenencia a sus lugareños, quienes 
se adueñan de él. A ese paisaje local, apropiado, en nuestro país le llamamos 
coloquialmente “mi tierra”; en francés se dice mon pays; en italiano, il mio 
paese. De ahí el origen del término paisaje, que define y describe los ele-
mentos que caracterizan un determinado sitio.

El árbol
Entre los elementos vegetales que conforman un paisaje, destacan los 
árboles. Sin duda, son los que usualmente resultan más importantes, 
tanto por sus dimensiones como por lo que ofrecen y dan al sitio: su 
presencia misma, su frescura, sombra, abrigo y tantas otras aportaciones 
más, como su madera.

Plantaciones1
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Al diseñar un espacio abierto, los árboles se vuelven el elemento que 
regula y estructura el espacio. Por ejemplo, a escala urbana, en una calle 
o avenida, el arbolado de alineamiento con una sola especie permite una 
imagen de armonía, esto ayuda a restar o disminuir la presencia de diferen-
tes construcciones desordenadas, al igual que elementos de contaminación 
visual como letreros publicitarios, carteleras y otros.

En un parque o un jardín los árboles permiten orientar los recorridos, 
imprimir carácter al espacio, regular el asoleamiento, los vientos y hasta 
modificar y mejorar el microclima. Por todo lo anterior, los desarrolladores 
inmobiliarios suelen buscar y encontrar terrenos arbolados, pues estos ele-
mentos verdes enriquecen y le dan plusvalía al sitio, lo hacen atractivo. En 
extraña paradoja, al iniciar los desarrollos y las construcciones, los árboles 
se convierten en un estorbo y, como son vulnerables a la acción del ser 
humano, suelen padecer sus embates. Por desgracia, en muchas ocasiones 
hasta desaparecen en la solución final.

Espacios verdes, jardines y plantaciones
Dados los cambios climatológicos, como el calentamiento global, la conta-
minación atmosférica y tantos otros padecimientos que se resienten hoy 
con toda claridad, ha aparecido la conciencia ecológica y así han comenzado 
a surgir reglamentos y normas que buscan orientar el desarrollo urbano 
hacia una mejora de las condiciones ambientales en las poblaciones.

Sin embargo, parece que aún no se acaba de entender el pro-
blema ambiental a profundidad, falta congruencia en los lineamientos de 
planificación vigentes. Así vemos, por ejemplo, cómo las ciudades crecen 
verticalmente, agotando los recursos del suelo, tanto de manera espa-
cial como con servicios e infraestructura. Desaparecen, poco a poco, 
los espacios abiertos particulares, los jardines; en su lugar se edifica y se 
pavimenta. 

La planificación o planeación propone necesariamente soluciones 
y planes a mediano y largo plazos, pero se encuentra con un obstáculo, 
a la fecha infranqueable: las políticas oficiales que sólo velan por el hoy, 
sin tomar en cuenta el mañana con verdadera responsabilidad, a pesar 
de que usan constantemente los términos que se han acuñado reciente-
mente como: sustentabilidad, sostenible y otros más. También se habla de 
edificios verdes, se imponen nuevas certificaciones importadas y tantos 
otros argumentos, los cuales más bien nos complican la vida, sin brindar 
soluciones para el tema ambiental que en verdad aqueja a la humanidad.

Con la clara tendencia a densificar las poblaciones con énfasis 
en lo vertical, los jardines particulares y las casas unifamiliares desa-
parecen; en su lugar se enjardinan terrazas y azoteas de los grandes 
edificios. Esa es ahora la moda en las grandes urbes como Ciudad 
de México: aparecen así nuevas normas ambientales, que refieren la 
necesidad de utilizar vegetación nativa y hasta endémica del sitio, lo 
cual no parece fácil ni congruente, puesto que se trata, en particular, 
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de una mancha urbana desarrollada sobre un sistema lacustre y de 
humedales, cuya vegetación original consistía fundamentalmente de 
plantas acuáticas y palustres. Otra paradoja es que no se le dé la 
atención requerida a la infiltración de aguas pluviales al subsuelo, 
Ciudad de México se pavimenta y se hunde en lo que fue un sistema 
lacustre.

De cualquier manera, resulta conveniente y necesario enjardinar en 
la medida de lo posible esas nuevas estructuras, para ello mostramos más 
adelante algunas soluciones y detalles constructivos que permiten el esta-
blecimiento y desarrollo de la vegetación. Prestamos particular atención al 
árbol, aunque obviamente éste se complementa con diferentes plantas que 
permiten humanizar los espacios construidos y combatir la nostalgia del 
habitante urbano por la vegetación que añora: la naturaleza, sus paisajes… 
y un entorno cada vez más lejano.

Entender cabalmente cómo funcionan los árboles permitirá resolver 
en gran medida su supervivencia en el hostil ambiente al que se ven some-
tidos por el desarrollo urbano. Presentamos algunas de las soluciones más 
comunes y recurrentes, con varios detalles constructivos que en la práctica 
nos han permitido luchar para lograr su supervivencia.

En el medio de la construcción y el desarrollo urbano es evidente la 
falta de sensibilidad y el desconocimiento, tanto de los profesionales a cargo 
de los proyectos como de los constructores, al igual que de los desarro-
lladores o sus clientes, sobre las ventajas que ofrecen los árboles y, sobre 
todo, cómo funcionan, cómo podemos ayudarlos, protegerlos y propiciar su 
bienestar, que finalmente será el nuestro.

Por fortuna, cada vez son más reconocidos y considerados los valores 
naturales y ambientales. Surge y se afianza paulatinamente en la comunidad 
una conciencia ecológica; cada día son más requeridos y apreciados los 
espacios naturales, los espacios abiertos públicos, como parques y jardines 
urbanos, así como otros equipamientos con áreas verdes. Además de las 
casas de campo, los clubes, las instalaciones deportivas, los parques recrea-
tivos, los hoteles de campo y de playa, y tantos otros más. 

Esperemos que siempre existan los espacios naturales, los campos, 
bosques, parques nacionales, espacios a cielo abierto, en donde disfrutar y 
compartir con y en la naturaleza. Para ello, en la mayoría de los casos, será 
necesaria la participación de profesionistas capacitados para obtener bue-
nos resultados, tanto en sus diseños como en su fomento y conservación.
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Figura 1. El árbol, sistema radicular; cómo crecen las raíces

Debido a que las raíces 
necesitan oxígeno para crecer 
no lo hacen normalmente en 

suelos compactados, pobres 
de oxígeno o bajo zonas 

pavimentadas

La estructura de las raíces 
principales generalmente se 

encuentra a menos de 20 o 30 cm 
debajo de la superficie y muchas 

veces crece hacia fuera, en un 
diámetro una o dos veces mayor 

que la altura de árbol

Una compleja red de pequeñas raíces absorbentes no 
leñosas crece hacia fuera y hacia arriba del armazón 
principal de las raíces. Estas pequeñas raíces se 
ramifican cuatro o más veces para formar abanicos o 
tapetes en miles de raicillas finas, cortas y no leñosas 
que, extendidas junto con sus raíces secundarias, 
proporcionan la mayor superficie de absorción al 
sistema radical del árbol. Ellas compiten directamente 
con las raíces de los pastos y otras plantas que cubren 
el suelo.

Muy pocas especies tienen una raíz pivotante central 
que crezca hacia abajo entre 1 y 2 m hasta encontrar 
un suelo impenetrable o capas de roca, o que llegue a 
capas con suficiente abasto de oxígeno

Manto rocoso o impenetrable

Suelo

El nudo vital por lo general se 
encuentra en la superficie o cerca 
de ellas, y se le identifica como un 

marcado abultamiento 
del tronco del árbol
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Figura 2. El tronco, su nudo vital en su nivel original

Cuando se varía el nivel del suelo, el árbol se debe proteger,
evitar que su corteza se deteriore al enterrarse pues sufre 
descomposición, ataque de insectos, interrupción del 
transporte de savia, debilitamiento y muerte del árbol.

Corteza
Cubierta protectora, 
intemperizada

Cambium
Tejido de crecimiento

Albura
Tejido fibroso por donde se transporta 
la savia de las raíces a las hojas

Duramen
Madera, parte leñosa con función 
estructural y de soporte

Nudo vital
Nivel del suelo que se debe respetar

Zona de raíces bajo tierra sin corteza

Corteza (parte aérea)
zona intemperizada

Tronco

Sección del tronco de un árbol y sus funciones
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Figura 3. Importancia de las raíces en los árboles

Las raíces tienen también una 
función estructural, de anclaje

Su
pe

rfi
ci

e 
de

 g
ot

eo
, p

ro
ye

cc
ió

n 
de

 fo
lla

je

Las raíces son por donde el 
árbol se alimenta del suelo

Las raíces necesitan 
oxígeno, respiran

Nudo vital
este nivel no debe variarse

El área de proyección de 
la copa del árbol o zona 
de goteo es la de mayor 
importancia para las raíces
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En ciertos casos la posición de los cortes
primero y segundo puede invertirse, sobre 
todo cuando se corta una rama grande con 
motosierra

Segundo corte

Primer corte

Corte final

Cuello de la rama

Figura 4. Poda de eliminación de ramas
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Figura 5. Detalle de corte de ramas y raíces por la proximidad del edificio

Ramas a cortar

Raíces a cortar
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Dimensión del banco o cepellón

2 veces el Ø 
del tronco

Raíces

Nivel nudo 
vital

Tronco

Correcto
Cortes limpios, con serrote y sellados
con asfalto o sellador

Incorrecto
Evitar cortes desgarrados pues 

propician bacterias y su pudrición

El cepellón se debe forrar con arpilla u otro 
material para evitar su aireación y asolamiento

Figura 6. Corte de raíces para trasplante, formación de cepellón o banco
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Zanja y corte de raíces 
primera estación anual

Composta, relleno 
con hojas o paja

Raíces nuevas en 
un lapso de tiempo 
de una estación, 
aproximadamente 
3 meses

Estado original

A B

C D

Apertura de zanja

Estimulación del enraizamiento Zonificación de poda de raíces

Figura 7. Trasplante por medio de banqueo

Zonas en segunda 
estación anual y 
extracción del árbol con 
su cepellón
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Figura 8. Trasplante de árboles
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Figura 9. Trasplante de árboles
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Figura 10. Trasplante de árboles
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Figura 11. Trasplante de árboles
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Poda de hojas hasta 
un ángulo de 60º con 
respecto a la horizontal

Banqueo o formación de 
cepellón de 3.00 m de 
diámetro por 1.50 m de alto

Corte de raíces

Terreno natural

Nivel de terreno natural mínimo

0.75

60º

1.50

3.00

“Piloneo” o desbaste de la base 
del cepellón para lograr el 
menor contacto con el terreno 
natural, realizado al momento 
de su extracción

Espacio para 
maniobras

Figura 12. Trasplante de palmas: banqueo
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1/3

1/3

1/3

Cable de grúa

Amarre con cable 
de henequén de 

1/8" para evitar 
ruptura de hojas

Gancho de grúa 
sujetando el estrobo

Protección del tallo 
con costales de 
yute o henequén o 
cámaras de llantas 
en el tercio superior 
del mismo

Esta zona se deberá cubrir 
con arpillas una vez 
extraída la palma

Figura 13. Trasplante de palmas
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Manguera

Colocación de tensores a base de 
cable de acero trenzado de 1/8"
(3 trensores equidistantes)

Tierra fértil colocada en capas 
de 25 cm, apisonada con 
métodos manuales

Se deberá rasgar la arpilla una 
vez colocada la palmera para 
permitir el libre paso de raíces 
con métodos manuales

Reja de protección

mínimo

Acolchado con paja

0.75

1.50

3.00

60º

Estacas de varilla de 3/8"

Tensores 

Figura 14. Plantación de palma
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Huecos con grava lavada de ¾ "

Precolado de concreto

Tronco del árbol

Huecos con grava lavada de ¾"

Huecos con grava lavada de ¾"

Precolado de concreto
A este nivel se deberá colocar
el nudo vital del árbol

Geotextil filtrante

Tierra fértil

Unión a hueso de piezas
Planta

Corte

Figura 15. Detalle de rejilla precolada en arriates
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Solera de 1/8" x 2

1.20

0.60

0.60

0.06
Ángulo 1/8"  x 2" x 2"

para recibir solera

Ángulo 1/8"  x 2" x 2"
con anclas

Tronco del árbol

Solera de 1/8"  x 2 

Figura 16. Detalle de rejilla de acero en arriates
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Huecos con grava lavada de ¾"

Tronco del árbol

Módulos de adopasto 
asentados sobre una cama 
de grava lavada de ¾"

Tronco del árbol

1.50

1.50

1.50

1.50

Cama de grava 
lavada de ¾"

Módulos de adopasto asentados sobre 
una cama de grava lavada de ¾"

planta

corte

Pavimento Pavimento

Figura 17. Detalle de tratamiento de arriates con módulos de adopasto
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Banqueta

Guarnición de concreto con colores 
y texturas integrales como cenefa de 
confinado de tablero

Estacionamiento

Tablero de concreto con colores
y estampado integrales según muestra

Tablero de concreto con colores
y estampado integrales en tono 
naranja fuego según muestra

Protección de árbol a base de 
vegetación y cubresuelos

Guarnición de concreto con 
colores y texturas integrales como 
cenefa de confinado de tablero 

Tablero de concreto con colores
y estampado integrales según 
muestra

Tubo perforado 5 cm de Ø 
envolviendo el cepellón

Material base de 15 cm de espesor
construido por grava bien graduada de
38 mm como máximo

Terreno natural 
compactado

al 90% proctor

Capa de arena de 5 cm 
de espesor

Adopasto de 8 cm 
de espesor

Estacionamiento

Tope de concreto

Guarnición

Material sub-base de 15 cm de 
espesor

Capa de tierra fértil

Cepellón
Banqueta

planta

alzado

Tubo perforado 5 cm de Ø
envolviendo el cepellón

Guarnición trapezoidal
base 20 cm, altura 40 cm

y corona 15 cm

Guarnición de concreto con color 
y textura integrales como cenefa 

de confinado de tablero

Árbol

Figura 18. Arriate de piso de banqueta
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Figura 19. Riego de árboles en áreas pavimentadas mediante tubos o mangueras perforadas

Cepellón
Árbol

Nudo vital

Boca para riego de 
zona radicular a través 
del tubo perforado

Cajete

Banqueta

Tubo perforado 7.5 cm Ø
de polietileno flexible 
envolviendo el cepellón

Material suelto producto
de la excavación

Terreno natural
15 cm15 cm

60 cm

80 cm mínimo

Tierra fértil

Nivel de banqueta
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Figura 20. Criterios de tratamiento
Cambios de nivel de rasante conservando el nudo vital de los árboles

Nivel originalSu
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Nivel original

Nivel original

en un talud

en pendientes suaves

en plataforma
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Figura 21. Arriate para protección, conservando el nudo vital en su nivel original

Respiradero vertical, tubo de 10 a 
15 cm Ø, cada 1.50 m

Nuevo talud

Muro de contención

Nivel original

Geotextil

Relleno

Capa de grava, espesor 30 cm

Respiradero vertical, 
tubo de 10 a 15 cm Ø, 

cada 1.50 m

Tronco

Muro de contención

Geotextil 
Capa de grava, espesor 30 cm

sección

planta
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Figura 22. Arriate para protección, conservando el nudo vital en su nivel original

Respiradero vertical, tubo de 
10 a 15 cm Ø, cada 1.50 m

Respiradero vertical, tubo de 
10 a 15 cm Ø, cada 1.50 m

Muro de contención

Geotextil
Capa de grava, espesor 
30 cm

Drenaje del arriate, 
tubo de 10 cm

planta

Nuevo talud

Relleno

Raíces

Muro de contención
Geotextil

Capa de grava, espesor 30 cm

Drenaje del arriate, 
tubo de 10 cm

Nivel original

sección
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Arriate como protección de árboles

Protección de árboles mediante arriate en talud
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Figura 23. Construcción de pozo o arriate con tubos de aireación para las raíces del árbol

Al subir el nivel del terreno 
es indispensable permitir la 

aireación desde su nudo vital 
para evitar que se ahogue

Respiradero
Tubo de 10 cm (4")

Nuevo nivel

Raíces

Grava

Nudo vital

Nivel de terreno original

Muro de contención

Muro de contención

Respiradero
8 tubos de 10 cm (4")

Grava

Zona de goteo

Planta

Sección
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Figura 24. Tratamiento para proteger el árbol utilizando tubos de láminay conservando 
el nudo vital en su nivel original

Tubos de lámina metálica anidable circular 
Lámina rolada o corrugada (2 medios cículos)

Drenaje del arriate,
tubo de 10 cm Ø

Raíces

Zona de goteo

Nivel original

Sección

Planta

Tubos de lámina metálica
anidable circular
Lámina rolada o corrugada
(2 medios círculos)

Drenaje del arriate,
tubo de 10 cm Ø

GravaRespiradero 
8 tubos de 10 cm (4")



54PLANTACIONES

Figura 25. Detalle de barrera contra raíces para control en zonas pavimentadas

sección
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Tronco

Lámina acanalada galvanizada
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Figura 26. Criterio general de plantación en bosques

sección

Árboles altos (aislados)

Árboles medianos

Arbustos

Área libre para 
futura ampliación

4 metros 4 metroscalzada
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Figura 27. Ejemplos de densidades de plantaciones

Envase o follaje 0.40       

Envase o follaje 0.40      2.77 piezas/m2

Envase o follaje 0.40	     4 piezas/m2

Envase o follaje 0.40	       2 piezas/m2

5.44 piezas/m2
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Envase o follaje 0.60        1.77 piezas/m2

Envase o follaje 0.60         0.88 piezas/m2

Envase o follaje 0.60         2.77 piezas/m2

Envase o follaje 0.60         1.44 piezas/m2

Figura 28. Ejemplos de densidades de plantaciones
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El relieve del terreno por lo general es variable: rara vez resulta horizontal o 
está a nivel de manera natural; las pendientes, por ejemplo, permiten los es-
currimientos del agua, lo cual es ideal para evitar encharcamientos, aunque 
cuando es exagerada, aparece la erosión, con la pérdida del suelo asociada 
y demás consecuencias.

El modelado del terreno es, sin duda, uno de los temas fundamentales 
en el tratamiento de gran parte de los espacios abiertos y surge en algunos 
casos como resultado o necesidad de un proyecto de infraestructura u otro 
que altere los relieves naturales. En otros casos, y ya a nivel urbano o ar-
quitectónico, puede ser consecuencia del diseño general, con un propósito 
funcional, o bien, meramente plástico, estético.

Por lo anterior, el tratamiento del relieve es muy importante, tanto 
para garantizar su estabilidad y permanencia como para su aprovecha-
miento mediante el uso adecuado del espacio, para así lograr resultados 
interesantes con un propósito claro de diseño.

Desarrollar un proyecto sobre un terreno con un relieve deter-
minado implicará necesariamente conocer y analizar los niveles topo-
gráficos y su composición geológica y edafológica o de suelos, para 
tener claro su potencial. De lo anterior se desprenderán las propuestas 
y soluciones del proyecto.

Al intervenir con obras de construcción, es común que aparezcan 
cortes del terreno y éstos presenten diferentes tipos de dificultades, 
dependiendo de su composición geológica y también del método de 

Relieves, 
taludes y 
cortes de 
terreno2
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corte del terreno. En algunos casos los resultados generan problemas 
serios de erosión e inclusive derrumbes.

En la figura 30 se muestra un corte característico. Se aprecia la 
presencia necesaria de las contra-cunetas, que tienen el objetivo de 
evitar o reducir el escurrimiento pluvial del terreno sobre el corte y en 
la base del mismo: la cuneta recibe y canaliza el agua hacia donde sea 
conveniente. De manera natural, como se observa en la imagen, apare-
cerá la erosión de la tierra sobre la roca, la cual cae en la base del corte; 
esto se puede predecir y resolver con antelación. En las figuras 45 y 46 
se observan criterios de tratamiento y modelado del terreno en cortes 
de caminos, para adelantar el proceso natural de conformación de los 
cortes, así se evita la erosión de los mismos, con el complemento de 
proteger el suelo mediante la incorporación de vegetación.

El manejo del relieve es una importante opción en el diseño de 
espacios exteriores, por ejemplo, el uso del talud y la plataforma fue-
ron tratamientos recurrentes en la arquitectura prehispánica; así se con-
formó gran parte de las edificaciones del pasado, y podemos afirmar 
que se trata de elementos fundamentales de nuestra identidad cultural.

El talud nos parece sin duda un gran aliado en el diseño, ya que se 
presta para solucionar diversos casos en los cambios del relieve, o bien 
funciona como elemento de propuesta, como lo apreciamos en el Con-
junto Calakmul en Santa Fe, Ciudad de México (figura 35); en este caso, 
nos permitió dialogar con el mismo lenguaje arquitectónico del edificio 
del arquitecto Agustín Hernández, y se integró al diseño general. O bien, 
el caso de Cumbres de Santa Fe (figura 39) en donde el talud separa el 
parque de las residencias, resalta el verdor y le resta importancia a las 
instalaciones, cubriéndolas. En todos estos casos, los taludes tienen un 
propósito estético y también funcional, han sido recurrentes en nues-
tros proyectos desde los años setenta, y los valoramos particularmente 
puesto que los consideramos elementos de clara identidad mexicana, 
además del gran valor plástico que aportan.

El uso del talud, con diferentes dimensiones y tratamientos, per-
mite hallar soluciones para resolver temas de acústica, visuales, de segu-
ridad y otros, además, se obtienen imágenes interesantes.

Conviene definir las pendientes de los taludes junto con la so-
lución de su tratamiento final o acabado: mientras más suave sea la 
pendiente, más fácil será su solución y mantenimiento. En un jardín, por 
ejemplo, una proporción 2:1 es garantía para una fácil conservación 
del césped o algún cubresuelo; si la pendiente es mayor, implicará ma-
yor atención, hasta requerir el uso de elementos como una geomalla, 
geoceldas u otro producto que evite la erosión. Desde luego, el uso de 
otros materiales, como un acabado de piedra, siempre será un recurso 
mineral adecuado.

La conformación de los taludes es importante, implica cons-
truir por medio de capas de algún material apropiado para su 
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compactación, que permita obtener la pendiente y las dimensiones 
deseadas; de lo contrario, los taludes se deforman hasta perder su 
tamaño, forma e imagen esperados. Las plataformas, conformadas por 
taludes, muretes o muros de contención, son otro recurso interesante y 
adecuado para resolver cambios graduales de relieve.

Aprovechar los materiales del sitio siempre será una tendencia ade-
cuada, por ello, utilizar materiales sobrantes de excavaciones o piedras loca-
les y otros recursos propicia alcanzar soluciones atractivas, que se perciben 
adecuadas y hasta naturales. Existe un sinnúmero de recursos y opciones 
que permiten emplear los materiales locales como: las mallas para gaviones, 
los tecorrales, el suelo cemento y, desde luego, las mamposterías, el barro 
cocido o terracota y tantas otras más, según las condiciones y los recursos 
del lugar.

Los gaviones son elementos sumamente útiles para la contención de 
materiales y tienen diversos usos, como los que aparecen en las figuras 32 
y 33. Funcionan como muretes, pues tienen la característica de permitir el 
paso del agua, haciendo la labor de filtro; también se utilizan como elemen-
tos arquitectónicos y hasta ornamentales, al formarse de piedras y estar 
realizados con mano de obra selecta.

Modificar el relieve y aprovechar los materiales del sitio siempre será 
una alternativa válida para llegar a soluciones adecuadas; en ocasiones se 
presenta como una oportunidad, y en otras, como un reto a la creatividad.

Figura 29. Criterios para andadores en el talud

Todos los taludes deberán contar con 
una zona plana entre la corona del 
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Figura 30. Criterio de tratamiento en cortes

A

B

proceso natural

proceso inducido

Tierra fértil
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Cuneta

Tierra fértil
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Redondeo o suavizado de la arista
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Cuneta

La vegetación prospera en la tierra 
fértil y con el tiempo ascenderá o 
bajará respectivamente, cubriendo 
el corte
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Figura 31. Criterios de tratamiento en áreas verdes. Sección por cañada
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Figura 32. Detalle de escorrentía de aguas pluviales.
Protección con gaviones y piedras

Terreno natural

Vista escorrentía

Gaviones de 2.00 x 1.00 x 0.50 m

Escorrentía con piedras

Detalle de escorrentía 
Vista

Trayecto de agua

Terreno natural

Tubo de desagüe

detalle de escorrentía 
planta

Gaviones de 2.00 x 1.00 x 0.50 m

Escorrentía con piedras

Recolección de agua
Terreno natural
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Figura 33. Detalle de la sección de senderos, con gaviones en pendientes pronunciadas

Vegetación

Gavión de 2.00 x 1.00 x 0.50 m

Terreno natural

Murete de gaviones

Ver detalle sección
de senderos con gaviones

Terreno natural

Bosque

Sendero

detalle sección de senderos con gaviones
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Figura 34.  Detalle de conformación de taludes

Tensor de varilla a cada 3 m (en castillos)
Terreno natural

Capas de 30 cm de relleno apisonado

Armado (20 x 30 cm) corrida

Zapata @ 3 m

Tierra fértil

Cubresuelos

Muerto de concreto
piramidal

Banqueta

Arbusto

Tezontle

Guarnición

Planta trepadora

Cadena de concreto 
armado (20 x 30) corrida

Castillos @ 3 m y muros de 
block o de tabique rojo
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Taludes perimetrales como barrera acústica y visual, Parque Tomás Garrido, Villahermosa, Tabasco
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Talud como elemento arquitectónico, barrera acústica y visual, Parque Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Figura 35. Detalle constructivo de taludes, Conjunto Calakmul

Cadena de concreto armado

Muro de tabique rojo

Tierra lama
Dedomoro

Césped

Separador de polietileno 
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compactado a mano en 
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Terreno natural nivelado

Dedomoro
Tierra lama
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Uso de geoceldas

Uso de geoceldas para contención de talud



70RELIEVES, TALUDES Y CORTES DE TERRENO



71

Talud Conjunto Calakmul
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Figura 36. Instalaciones para riego e iluminación en montículo
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del paseo

Piso de concreto con grano 
expuesto o estampado

Canal prefabricado 
de concreto 
nivelado en 
su base para 
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adecuada
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Tope de concreto

Adopasto
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5 cm de espesor

Terreno natural 
compactado al 
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con material inerte
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Figura 37. Encuentro entre montículo y paseo

Arbusto al borde del paseo

Guarnición de concreto acabada con 
grano expuesto del mismo tono y 
textura de las bandas laterales de 
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terreno compactado
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Dren de 15 cm 
de Ø de tubo perforado

Geotextil

Filtro de grava

Conformación 
de montículo con 
material inerte

Altura con respecto  
a piso de paseo 1.50 m

Capa de
 tierra fértil

Vegetación

Paño de edificación 

Paño de escalera

Murete de 
contención*

Impermeabilización de frontera, base 
y muro a base de membrana

Guarnición de concreto

Tope de concreto

Adopasto de 8 cm 
de espesor

*Puede ser parte de la edificación 
o independiente de ella

Cama de arena de 
5 cm de espesor

Estacionamiento

Terreno natural 
compactado al 90% 
proctor

Material sub-base 
de 15 cm de espesor

Material base 
de 15 cm de espesor constituido por grava 
bien granulada de 38 mm como máximo

Figura 38. Encuentro entre montículo de paseo y muros (caso en el que se requiere murete)
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Figura 39. Taludes en Cumbres de Santa Fe
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Parque Cumbres de Santa Fe: talud como elemento arquitectónico, barrera visual y acústica
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Taludes y bermas, plataforma y talud en parque Cumbres de Santa Fe
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Figura 40. Taludes en Cumbres de Santa Fe
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Figura 41. Taludes en Cumbres de Santa Fe
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Taludes en Cumbres de Santa Fe
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Figura 42. Gradas y taludes en anfiteatro

Talud

Muro talud

Talud con césped

EscenarioEscenario

Rampa

Murete de contención

Murete de contención

Ver detalle D1
Talud en anfiteatro

Ver detalle D2
Gradas

Escalones

Césped

Muro talud

Escenario

detalle D1
talud en anfiteatro

detalle D2
gradas

planta anfiteatro

Sección 1

Se
cc

ió
n 

2



82RELIEVES, TALUDES Y CORTES DE TERRENO

Figura 43. Gradas y taludes en anfiteatro
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Figura 44. Detalle de taludes. Teatro al aire libre
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Figura 45. Adecuación de los cortes a la topografía existente

Control de erosión mediante la plantación de 
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Figura 46. Criterios de tratamiento en cortes con material suelto o intemperizable

Suavizar la pendiente, adelantando el proceso 
de erosión natural, lo que permitirá además 
implantar vegetación

Los cortes aún en pequeña dimensión deben suavizarse, 
permitiendo la implantación de vegetación y mejorando 
su imagen al proporcionar una apariencia natural con 
líneas suaves y continuas

Situación 
actual
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Figura 46. Criterios de cambio de nivel con muros de contención
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Andador y teatro abierto en talud (Land Art), imss Oaxtepec, Morelos, 1972

Parque Tomás Garrido Canabal, Villahermosa, Tabasco, taludes perimetrales

Taludes en edificio corporativo tv Azteca
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Hablar de plazas es un tema maravilloso, con ejemplos magistrales de di-
ferentes épocas y sitios, dado que fueron las plazas públicas el punto de 
reunión de la comunidad en diferentes tiempos, culturas, países y latitudes, 
de forma similar que las calles o senderos, con los que “se hace camino al 
andar…”. Aunque éste es un tema distinto.

En nuestros tiempos existen aún las plazas públicas, mismas que son 
de gran importancia en la vida social y colectiva, y parte relevante del di-
seño urbano. También tenemos plazas particulares, en donde se propicia y 
facilita la convivencia, el receso, el descanso; o las hay como parte integral 
de las circulaciones, por ejemplo, las de acceso a un edificio, un conjunto u 
otro espacio.

Según la función de las plazas, se desprende su carácter y su equi-
pamiento: fuentes, mobiliario, árboles, y otros elementos; así como la es-
pecificación adecuada de materiales de construcción y de acabados, que 
sin duda son básicos para obtener un buen resultado. Cuando las plazas 
forman parte de un sistema de circulación, conviene diseñarlas en armonía 
con éste, como un solo proyecto.

El espacio abierto debe contar con una infraestructura que facilite su 
acceso y recorrido, además de la permanencia de los usuarios; por ello, la 
presencia de circulaciones como andadores o caminos, más los recesos y las 
plazas para descanso y convivencia, se vuelve tan importante.

Los andadores pueden tener, desde luego, diferentes características, 
tanto en sus dimensiones y acabados como en su trazo, este último puede 
presentar una composición formal, ortogonal, sinuosa, curvilínea, combi-
nada, informal o cualquier otra. Es posible que sean simples senderos, aceras 
anexas a una calle o avenida, un paseo urbano junto al paso de vehículos, 
en fin, no existen limitaciones al respecto. De la misma forma, las plazas 
pueden ser espacios grandes, de mediana escala o pequeños —públicos o 
privados—, miradores o simples sitios de receso con una banca.

Las plazas se prestan a diversas soluciones, dependiendo de su fun-
ción, dimensión, ubicación, entre otros factores, los cuales definirán sus ca-
racterísticas utilitarias. De ello se desprenderá su tratamiento espacial, su 

Plazas y 
andadores3
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imagen, materiales y demás componentes. Es posible que tengan diversos 
elementos como: fuentes, mobiliario, monumentos, jardineras, arbolado, ca-
setas de control, etcétera; su programa arquitectónico será lo que defina 
estos componentes y de ahí se desprenderá su carácter y el resto de sus 
características.

En ambos casos, plazas y andadores, es muy importante resolver su 
sistema constructivo al considerar el uso al cual serán destinados: como 
paso peatonal únicamente o con un eventual paso de ambulancias o ve-
hículos de servicio; o bien, que permitan el tránsito regular de vehículos a 
una plaza de acceso. Esto determinará las especificaciones constructivas, 
la elección de materiales y, de ahí, su imagen.

En ciertos casos, convendrá partir de un carácter y de soluciones 
simples, sencillas y hasta rústicas, aclarando que “rústico” no quiere decir 
mal hecho. Esto se logra con el uso de materiales nobles y naturales, 
como madera, piedra, barro, tierra, grava y otros similares, empleados 
artesanalmente, con sensibilidad, habilidad y buena disposición. 

Las plazas de acceso a edificios importantes como hoteles, corpo-
rativos, embajadas, u otros casos parecidos resultan esenciales, ya que el 
visitante recibe esa imagen y la percibe como su primer estímulo, por ello es 
sustancial que le guste, se sienta atraído y hasta conviene que lo impresione 
favorablemente y lo invite a acceder. No existe una segunda oportunidad 
para causar una buena primera impresión, por ello son particularmente 
importantes.

Existen plazas de muy diferentes características según su función, ubi-
cación, dimensión y otras condiciones que orientan o guían su carácter 
y solución de diseño. Podemos citar el caso particular de la Plaza de las 
Banderas, situada en Santa Fe, en la Alameda Poniente, sobre lo que fue un 
antiguo relleno sanitario, cuya función fue conmemorar una reunión inter-
nacional de alcaldes iberoamericanos. Debido a que el comportamiento 
del suelo era poco previsible, la solución resultó fundamentalmente árida, 
a base de materiales unidos en seco, tabiques de terracota, con un buen 
aparejo, sobre una base de cama de arena, junteados con arena cernida; se 
usaron gravas de tezontle y otras; desde luego, fueron necesarios algunos 
elementos de concreto, como las guarniciones y otros detalles menores.

Como el alcalde de Ciudad de México era el anfitrión, el diseño de 
la plaza se concibió como una gran flor mexicana, que aloja una bandera 
en cada uno de sus pétalos. La flor parte de un diseño mexica encontrado 
en Azcapotzalco, aunque le aumentamos la cantidad de pétalos. La plaza de 
acceso y el andador representan el cascabel de una serpiente (figuras 63 a 
65). Por razones desconocidas, nunca se abrió al público cuando cambió el 
gobierno de la ciudad.

Otro caso se muestra en las figuras 66 y 67: una pequeña plaza- 
mirador construida sobre el volumen del estacionamiento de un conjunto 
residencial en Cumbres de Santa Fe, en Ciudad de México. Esta plaza funge 
como sitio de remanso por lo que cuenta con bancas como mobiliario y 
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una pequeña fuente prefabricada en placas de acero, colocada simplemente 
sobre la estructura. Las bancas fueron diseñadas en concreto aparente y su 
cubierta es de granito; cuentan con iluminación indirecta a todo lo largo.

Los pavimentos de plazas y andadores en el exterior deben resistir 
antes que nada el intemperismo, pues el sol, la lluvia y los cambios de 
temperatura afectan en mayor o menor medida a los materiales. A esto se 
agrega el uso al que estarán sometidos: deben resistir la abrasión producto 
del tránsito de los usuarios. Los materiales, en algunos casos, pueden ser 
permeables y permitir el paso del agua al subsuelo; en otros, pueden incluso 
convivir con la vegetación, como los llamados adopastos (adoquines pre-
fabricados de cemento diseñados de forma que en su colocación quedan 
algunos huecos donde puede crecer el césped), o el ecocreto (concreto 
permeable); éstos funcionan correctamente siempre y cuando cuenten con 
un buen drenaje y sean colocados sobre una base de grava u otro material 
que permita la absorción del agua.

En cuanto a los pavimentos duros comunes en los espacios abiertos 
existen: piedras naturales, prefabricados, baldosas, ladrillos o tabiques de barro 
recocido (incluyendo el llamado recocho), el clínker, los adoquines de piedra 
labrada, empedrados varios, concretos, estampados en concreto, entre otros.

Entre los acabados suaves podemos mencionar : asfaltos, gravas, tepe-
tates, arenas, gravillas, y los sintéticos como el tartán o caucho, los pastos 
artificiales, los cuales requieren una base firme para colocarse sobre ella; 
o la madera con los llamados deck o tarimas, que resisten la intemperie 
gracias al uso de maderas apropiadas; aunque también existen las duelas 
prefabricadas de madera sintética.

Algo importante, tanto en plazas como andadores, es prever y evitar 
que el agua se deposite sobre su superficie, es decir, que se encharquen. Es 
recomendable tener esto en cuenta para planear las pendientes o los desni-
veles que permitirán la conducción de escurrimientos. En las plazas particu-
larmente, en muchos casos, el diseño se hace a la par de resolver el sistema 
de drenaje, el cual recibirá y desalojará el agua de manera conveniente.

Las circulaciones peatonales: los caminos, andadores o senderos pue-
den estar diseñados de maneras muy diversas, dependiendo de las condi-
cionantes existentes y lo que requiera el proyecto, como su dimensión en 
sección, la cual debe corresponder al tráfico y los movimientos previstos. 
En términos generales, el radio de giro que requiere una persona es, como 
mínimo, 50 cm; para su circulación: 90 cm para una sola persona, 1.2 a 2 m 
para dos y de 2.40 a 4 metros para tres o cuatro personas. En este sentido, 
es obvio que en espacios comunitarios las secciones de las circulaciones 
deben ser más generosas, para permitir incluso el paso de vehículos, ambu-
lancias, bicicletas u otros.
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Figura 48. Criterios de andadores
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Figura 49. Criterios de andadores
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Figura 50. Pisos de piedra
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Figura 51. Detalle sistema de soporte para pisos de madera
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Figura 52. Despieces de andador de piedra

Camino de piedra

detalle en planta andador de 150 cm 
cotas en centímetros

detalle en planta andador de 300 cm 
cotas en centímetros

Camino de piedra

Detalle de piezas

40 x 80 40 x 100 40 x 120 15 x 60 15 x 80 15 x 100



96Plazas y andadores

Figura 53. Andadores de tepetate

Piso de tepetate compactado en húmedo al 90%

Bordillo en remate de andadores con tabique 
rojo recocido

Capa de tierra fértil espesor mínimo de 30 cm

Bordillo en remate de andadores
con tabique rojo recocido

Bordillo en remate de andadores
con tabique rojo recocido

JardínJardín

variable

variable
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5%

pendiente 5%

bombeo 5%

Terreno natural compactado

planta

sección
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Figura 54. Andadores de tabique antiguo

planta

sección

Bordillo en remate 
de andadores

Poso de tabique antiguo 
de 42 x 21 x 9 cm, asentado 
sobre arena y terreno 
compactado al 90%

Bordillo de tabique antiguo 
9 cm de corona, 42 cm 
de base y 21 cm de altura 
asentado con mortero

Cama de arena de 5 cm de espesor

Terreno natural compactado

Canal existente por conservar
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m
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Piso de tabique antiguo
de 42 x 21 x 9 cm, asentado 
sobre arena y terreno 
compactado al 90%

Bordillo de tabique antiguo 9 cm 
de corona, 42 cm de base y 21 cm 
de altura asentado con mortero

Piso de adoquín de Querétaro 
color negro de 40 x 40 x 4 cm con 
uniones a hueso, asentado con 
mortero cemento-arena 1:4 sobre 
firme de concreto armado de 
10 cm de espesor

Árbol existente

Jardín

Tronco

Interiores
Jardín

Ta
lu

d

Figura 55. Detalle en Plaza de San Francisco Javier

Ta
lu

d
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Tabique rojo recocido 
aparejo rompiendo juntas

Borde de tabique
rojo recocido

Césped

Losa de concreto armado de 10 cm 
de espesor con juntas de colados 
alternados a cada 4 m

Mortero cemento arena 1:3

Zona planaTabique rojo recocido

Césped

Cuneta

Planta

cotas en centímetros

sección

cotas en centímetros

Talud

Zona plana

Talud

Talud

Talud

Terreno natural
Terreno compactado

Tierra fértil

Cuneta

Figura 56. Detalle de andador tipo
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Mármol Santo Tomás
macheteado (20 x 20 cm)

Losa de concreto 10 cm de 
espesor de 200 kg/cm2

Mármol Santo Tomás

Tierra fértil

Relleno

Terreno compactado

Terreno natural

Block hueco de 20 x 20 x 40 cm
con una varilla ahogada de 3/8" 

@ 100 cm

Mortero cemento arena 1:3

Firme de concreto 10 cm de espesor 
armado con malla electrosoldada de 
6 x 6, 10 x 10

Vegetación

Mármol Santo Tomás
macheteado (20 x 20 cm)

isométrico

cotas en centímetros

sección

cotas en centímetros

Mármol Santo Tomás
macheteado (20 x 20 cm)

Figura 57. Detalle de piso y murete de arriates en plaza
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Tepetate compactado 
al 90% proctor

Junta de 5 cm

Firme de concreto 15 cm 
de espesor armado con malla
electrosoldada de 6 x 6, 10 x 10
acabado concreto cincelado y 
oxidado según muestra

sección 
cotas en centímetros

Figura 58. Detalle de piso de concreto
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Guarnición
de concreto

Tope
de concreto

Material base de 
15 cm de espesor 
constituido por grava 
bien graduada

Material sub-base 
de 15 cm de espesor 
constituido por 
tepetate compactado 
al 90% proctor

Terreno natural 
compactado al 90% 
proctor

Cama de arena de 
5 cm de espesor

Tierra fértil

Pasto

Adopasto
Estacionamiento

Figura 59. Esquema de colocación de adopasto

Rejilla 
(80 x 80 cm)
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Figura 60. Detalles de despieces de piso en andadores

Poste para luminaria

Adoquín de Querétaro
color naranja (piezas de 20 x 40 cm)

Adoquín de Querétaro
color naranja (piezas de 20 x 40 cm)

Juntas de colado a cada 2.50 m

Rejilla 
(80 x 80 cm)

Rejilla 
(80 x 80 cm)

Firme de concreto, acabado
con agregado expuesto

Firme de concreto, acabado
con agregado expuesto

despiece de piso en andador

Árboles a cada 5 m

despiece de piso en andador

despiece de piso en andador

Juntas de colado Guarnición

Guarnición

Guarnición

Guarnición

Seto
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Guarnición de concreto 
entre cajón y banqueta

Tierra fértil

Jardinería
Guarnición de concreto 
entre vialidad y cajón

Tope 
de concreto

Adocreto de 8 cm 
de espesor

Cama de arena 
de 5 cm de 
espesor Concreto 

asfáltico

Material base de 15 cm de 
espesor constituido por 
grava bien graduada de 
38.1 mm como máximo

Material sub-base 
de 15 cm de espesor 
compactado al 95%

Terreno natural 
compactado al 90% 

proctor

Figura 61. Guarniciones viales

caso entre cajones de estacionamiento
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Tope 
de concreto

Guarnición de concreto 
entre banqueta y vialidad

Terreno natural
compactado al 90% 
proctor

Material base de 15 cm
de espesor constituido por 
grava bien graduada de 
38.1 mm como máximo

Material sub-base 
de 15 cm de espesor 
compactado al 95%

Concreto asfáltico

Guarnición de concreto entre 
vialidad interna y cajón

Adocreto de 
8 cm de espesor

Cama de arena de 
5 cm de espesor

Guarnición de concreto 
entre cajón y banqueta

Banqueta de concreto
Tierra fértil

Árbol

Figura 62. Guarniciones viales

guarnición circuito vial primario
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Figura 63. Plaza de las Banderas, Santa Fe, Ciudad de México

Césped

TaludD-04

D-01

D-02

D-03

Césped

Plaza de acceso

plaza de las banderas

Tezontle

Talud

Talud

Grava
Césped

Talud

Talud TaludPaseo
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Plaza de las Banderas en Alameda Poniente, Santa Fe, Ciudad de México
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Detalles de asta banderas, Plaza de las Banderas, Alameda Poniente, Santa Fe,  Ciudad de México

Plaza de las Banderas en Alameda Poniente, Santa Fe, acceso a la plaza
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Figura 64. Detalles de la Plaza de las Banderas, Santa Fe, Ciudad de México

Césped

Guarnición de concreto

Concreto

Concreto

Concreto

Césped

Césped

Césped
Césped

Tezontle

Piso de tabique rojo recocido colocado 
de canto sobre cama de arena de 10 cm y 
junteado con arena cernida según despiece

Concreto lavado y oxidado

paseo plaza

d-02 despiece de piso

d-01 despiece de piso
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Detalle de asta bandera, Plaza de las Banderas, Alameda Poniente, Santa Fe, Ciudad de México
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Figura 65. Detalles de la Plaza de las Banderas, Santa Fe, Ciudad de México

Césped

Guarnición de concreto

Piso de tabique rojo recocido 
colocado de canto sobre cama de 
arena de 10 cm y junteado con 
arena cernida según despiece

D-04 despiece de piso

D-03 detalle de asta bandera en flor

Césped

Muro de concreto 
20 cm de espesor

Asta bandera
Césped
Concreto

Tezontle

Piso grava de ½" de 
diámetro, capa de 
15 cm de espesor

Concreto lavado y oxidado
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Talud

Andador 
acabado de concreto pulido

Huella acabado
concreto pulido

Ver detalle de banca

Banca

Banca

Fuente

Ver detalle de fuente

Barandal con cristal

planta

Plaza
acabado de recinto

Plaza
Mirador en acabado de recinto

Figura 66. Plaza Mirador en condominio Cañada, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Ver detalle de nariz
en banca

Borbollón

Borbollón

Fuente fabricada en placa de acero 
de 6 mm pintada en color negro

Equipo de bombeo, reciclado 
y recirculación con sistema de 
filtración tipo jacuzzi

Fuente fabricada en placa de acero 
de 6 mm pintada en color negro

Iluminación

Iluminación

Canal

Banca de concreto con cubierta 
de granito según muestra

Placas de granito

Mortero

detalle en banca 
corte transversal Detalle nariz en banca

Sección

detalle de fuente

sección

detalle de fuente

planta

Figura 67. Detalles de Plaza Mirador



114Plazas y andadores

Plaza Mirador, conjunto La Cañada, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México

Detalles de plaza, Parque Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Acabado tepetate
compactado

Andador de asfalto

Piso de tabique

Muro triangular

Puente

Sección

Guarnición

Jardín

Talud

Ta
lu

d

Ta
lu

d

Ta
lu

d

Jardín

planta

sección

Andador de asfalto

Banca con respaldo

Guarnición de concreto

Carpeta asfáltica

Árbol
Guarnición de concreto 
con cantos boleados

Tepetate compactado 
Base de grava
Tierra fértil

Figura 68. Detalles de plaza en Cumbres de Santa Fe



116

A consecuencia de la traza de las circulaciones peatonales, del origen y 
destino en los recorridos de andadores y de la ubicación de los recesos y 
las plazas, suelen presentarse cambios de nivel ocasionados por el relieve 
del terreno, o bien, por el proyecto del conjunto. Éstos deben resolverse de 
la mejor manera posible, para permitir tanto la seguridad como el confort 
de los usuarios y, al mismo tiempo, generar una buena imagen. En algunos 
casos, la mejor solución es una escalera, en otros será una rampa, en unos 
más, una rampa escalonada o una combinación de ellas. 

Lo que es imperativo, tanto de orden oficial como social, es resol-
ver las circulaciones de manera que cualquiera pueda hacer uso de ellas, 
incluyendo a las personas con discapacidad; de ahí el uso y la presencia in-
dispensable de rampas o, en su caso, elevadores automáticos. Para resolver 
esto, por ejemplo, se suele combinar una rampa y una o más escaleras que 
conecten elevaciones diferentes.

Idealmente, las rampas deben tener una pendiente cercana al 6%, lo 
cual no siempre es fácil lograr, puesto que implica recorridos importantes 
en relación con la altura a salvar. Los materiales de acabado de las rampas 
deben contar con una textura adecuada, que evite una superficie resbalosa, 
para facilitar la adherencia de las ruedas de una silla de ruedas o de una 
carriola infantil y del calzado de los usuarios.

Las escaleras, cuando libran alturas importantes, deben resolverse 
mediante tramos de escalones y descansos, así su uso se vuelve menos 
pesado. El descanso, idealmente, requiere estar al nivel de la visual del 
usuario al subir, o sea, más o menos a 1.50 m de altura.

Los pasamanos son también un elemento reglamentario que en 
muchos casos es omitido con pretextos estéticos, sin embargo, son real-
mente convenientes e indispensables para la seguridad.

Hay una receta divertida de tiempo atrás la cual recomienda que, 
para que una escalera sea cómoda, la relación entre los peraltes y las 
huellas debe siempre coincidir con la siguiente proporción: dos peraltes 
más una huella deben sumar entre 60 y 65 cm, es decir, la amplitud de un 
paso estándar. Parece broma, pero en realidad funciona. Los materiales 
para estos elementos pueden variar y deben corresponder al proyecto 
general, así, pueden proponerse rampas escalonadas y escaleras rústicas 

Rampas y 
escaleras4



117

con peraltes de madera tratada para intemperie, durmientes de ferro-
carril u otros elementos de rescate, con tratamientos diversos, como el 
sulfato de cobre y otros disponibles en el mercado. Los peraltes deben 
estar debidamente sujetos al suelo para evitar su desplazamiento por 
el uso, el intemperismo y la erosión. Si el acabado de las rampas es de 
suelo, conviene que sea suave; materiales como madera astillada, corte-
zas o similares son buenas opciones: confortables y atractivas, aunque 
no eternas, pues con el tiempo se convierten en composta. Otra opción 
es la gravilla de materiales de la zona. Éstos deben colocarse sobre una 
base bien compactada, para evitar deformaciones.

Al igual que en las plazas y andadores, los materiales para rampas y 
escaleras pueden ser muy variados, y siempre podrán proponerse nuevos, 
siempre y cuando cumplan con la condición de ofrecer seguridad y ser con-
fortables para los usuarios. En cuanto a las escaleras, conviene que tengan 
las dimensiones adecuadas para su uso bajo el tráfico previsto y, en su caso, 
que correspondan en escala al entorno arquitectónico. Así, por ejemplo, 
en un proyecto para un conjunto de edificios corporativos en Costa del 
Este, Panamá, figura 85, en el cual participamos como paisajistas, encontra-
mos unas escaleras muy amplias en proceso de construcción y sugerimos 
aprovecharlas adicionalmente como una fuente, y así ocupar la mitad de su 
anchura. La solución resultó atractiva, pues además de ofrecer una imagen 
agradable, la fuente brindó un agradable murmullo y frescura en su reco-
rrido. Esto fue factible debido a la abundancia de agua en el sitio.

Figuras 80 y 81. En la plaza del patio central de las oficinas corpora-
tivas de DeAcero, en Monterrey, aparece una escalera circular que alberga 
una plataforma, también circular, con un árbol al centro. El material de aca-
bado es una piedra natural de la zona, la cantera de Vallecillo, de color 
beige suave; desde luego es el mismo que el de la plaza, aunque varían los 
aparejos como se indicó en el diseño.

Las escaleras ofrecen la oportunidad de obtener resultados novedo-
sos en el diseño de los espacios abiertos, y pueden convertirse en elemen-
tos predominantes de la composición.
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Varilla de Ø 5/8"

Base compactada

Grava o corteza triturada

Variable0.30

0.30

0.
15

   0
.15

Durmiente de madera

Durmiente de madera

Variable

Grava o corteza triturada

planta

sección

Suelo natural compactado

Figura 69. Detalle de escalera con durmientes de madera
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Contrahuella de tronco 
partido, profundidad 20 cm

Mezcla viruta y tierra fértl a 50% 
con semilla de pasto kikuyo

Suelo natural compactado

Contrahuella de tronco partido, 
profundidad 20 cm

Mezcla viruta y tierra fértil a 50% 
con semilla de pasto kikuyo

Estaca de madera tratada con 
conservadores

3.8 x 3.8 x 30 cm clavada a tronco

Base compactada

Variable

Estaca de madera tratada con 
conservadores

3.8 x 3.8 x 30 cm clavada a tronco

0.
30

Figura 70. Detalle de escalera con troncos partidos

0.20

1.2
0 

a 
1.5

0 
m

sección

planta
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Suelo natural
compactado

Base compactada

Tronco Ø 20 cm
1.00

1.000.20

0.
15

0.
20

Estaca de madera tratada con 
conservadores

3.8 x 3.8 x 30 cm clavada a tronco

Estaca de madera tratada 
con conservadores
3.8 x 3.8 x 30 cm 
clavada a tronco

Estaca de madera tratada con 
conservadores
3.8 x 3.8 x 30 cm clavada a 
tronco

planta

sección

Tronco Ø 20 cm

Capa de grava

Figura 71. Detalle de rampa escalonada con troncos
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Figura 72. Detalle de rampa con troncos

Suelo natural compactado

Base compactada

Pendiente del 6 al 10 % Tronco Ø 20 cm

Tronco Ø 20 cm

Pendiente del 6 al 10%Capa de grava

Estaca de madera
tratada con conservadores
3.8 x 3.8 x 30 cm clavada 
a tronco

Estaca de madera
tratada con conservadores

3.8 x 3.8 x 30 cm clavada a tronco

Variable

Variable

sección

planta

0.20

0.20
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Mármol Santo Tomás
macheteado (20 x 20 cm)

100 cm 160 cm
15 cm

60 cm

60 cm

100 cm

100 cm 150 cm

160 cm

15 cm

15 cm 15 cm

Guarnición de concreto

Guarnición de concreto

planta

alzado

Guarnición de concreto

Rampa concreto cincelado

Rampa concreto cincelado

Figura 73. Detalle de rampa para personas con discapacidad
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Figura 74. Detalle de rampa para personas con discapacidad

alzado

planta

Guarnición de concreto Guarnición de concreto

Guarnición de concretoGuarnición de concreto

Firme de 
concreto 
acabado 
lavado y 
oxidado

Firme de 
concreto 
acabado 
lavado y 
oxidado

Firme de concreto 
acabado lavado y oxidado

Baja

Rampa

Ju
nt

a 
de

 co
la

do

Ju
nt

a 
de

 co
la

do

Rampa concreto cincelado

Rampa 
concreto 
cincelado

80 cm

150 cm

15 cm

15 cm

30 cm

30 cm 30 cm

30 cm140 cm

140 cm

200 cm 80 cm



124Rampas y escaleras

Figura 75. Detalle de rampa para personas con discapacidad

Andador de concreto 
cincelado

Césped

Guarnición de 
concreto

Guarnición de concreto

planta

Alzado

Guarnición de 
concreto

Guarnición de 
concreto

Rampa concreto cincelado

Baja

Rampa
Césped

Rampa concreto cincelado

15 cm

15 cm
150 cm 150 cm

15 cm

150 cm

150 cm
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Figura 76. Detalle de rampa para personas con discapacidad

Barandal tipo

Rampa

Barandal tipo

Guarnición

Guarnición
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Canal para desagüe
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Tierra fértil
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Figura 77. Detalle de rampa escalonada

detalle de escalera
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Figura 78. Detalle de escalera en andador
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Figura 79. Detalle de escalera
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Figura 80. Detalle de escalera en plaza, corporativo DeAcero, Monterrey, Nuevo León
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Figura 81. Detalle de escalera en plaza, corporativo DeAcero, Monterrey, Nuevo León

Cantera de vallecillo en 
piezas de 40 x 40 cm

Flameado

Jardín

Cantera de 
vallecillo en piezas 

de 40 x 40 cm

Cantera de vallecillo 
según despiece

Cantera de vallecillo en 
piezas irregulares
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Detalles de escaleras en plaza, corporativo DeAcero, Monterrey, Nuevo León
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Figura 82. Rampa con pendientes mayores de 10%
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Figura 83. Detalle de escaleras, Bussines Park, Costa del Este, Panamá

Canal a base de 
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Muro para 
contener jardín

Andador

2 tubos de 4"

Jardín

Jardín Jardín Jardín
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Talud

Talud

Talud

Fuente Sección A
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Edificio oeste

Fuente

Fuente

Andador

2 tubos de 4" Fuente

sección A

planta

fuente en plaza de acceso

Cuarto de 
máquinas

3 tubos de 3"
Losa de concreto

Piedras
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Figura 84. Detalle de escaleras, Bussines Park, Costa del Este, Panamá

Jardín

Jardín

Plaza de acceso Talud

Talud

Descanso

Banqueta

isométrico

sección 1
ver detalle de escalones

Escalón de concreto 
acabado lavado

Plaza de acceso

planta

detalle de escalones

cotas en centímetros

Banqueta

Sección 1
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Detalles de escaleras, Bussines Park, Costa del Este, Panamá
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Figura 85. Detalle de escaleras, Bussines Park, Costa del Este, Panamá

Rejilla

Fuente

Fuente

Jardinería

Cuarto de máquinas

Sección 2

sección 2

planta

Cárcamo de 
bombeo
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Detalles de escaleras, Bussines Park, Costa del Este, Panamá
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Detalle de escaleras con vegetación en conjunto Vidalta
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Detalle de rampa en conjunto Vidalta
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Muros y 
muretes 
de 
contención

Al resolver los cambios de nivel ocasionados por las diferencias de altura en 
el relieve de un terreno, en muchas ocasiones resulta necesario construir 
muros o muretes de contención, ya sea por la presencia de un corte del te-
rreno, o bien, por la conveniencia de hacer una plataforma y, en consecuen-
cia, llevar a cabo un relleno que deberá contenerse. Cuando su dimensión y 
características lo requieren, los muros de contención deben ser calculados 
por un especialista capacitado en estructuras.

El material tradicional de esos muros es la piedra, aunque también 
los hay de tabique recocido o terracota. Estos muros aparecieron desde la 
Antigüedad en diferentes culturas: en Medio Oriente, entre los romanos, los 
egipcios, los incas y los mexicas, por mencionar algunos.

Algo fundamental, aparte de su necesaria estabilidad y contención, 
es prever y resolver el paso del agua, la cual debe atravesarlos para evitar 
que se acumule y los empuje. Esto se resuelve mediante pequeños huecos 
que permiten que fluya o pase el agua (se conocen como “lloraderos” en 
la jerga común de la construcción). Se puede prever el problema del agua 
mediante un dren junto al muro y la impermeabilización de éste, para lograr 
un frente limpio de humedad. Un componente adicional son los contrafuer-
tes, que refuerzan los muros al ampliar su sección. Actualmente, los muros 
de contención se resuelven de diferentes maneras, con diversos sistemas 
y materiales según cada caso. Predominan ahora los muros de concreto 
armado, aunque también los hay de elementos prefabricados, como los 
llamados muros Milán, tablaestacados y otros más. Los muros y muretes 
de piedra aún suelen construirse con frecuencia en obras exteriores y con 
propósitos estéticos.

En algunos casos hemos hecho grandes muros de contención cons-
truidos con suelo cemento, utilizando materiales locales, a los que se agregó 
cemento, controlado por un laboratorio y por alguna empresa de mecánica 

5
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de suelos; como en Los Contrafuertes de Santa Fe y en los fraccionamien-
tos Bosques y Cumbres de Santa Fe.

Estos elementos arquitectónicos permiten definir límites, crear espacios 
y también proveen protección. Cuando están bien diseñados, tanto por su 
emplazamiento y dimensiones como por sus características, forma y mate-
riales, ofrecen un rico potencial para la arquitectura de paisaje; partiendo 
de muros secos de piedra, adobes, ladrillos de terracota, piedras labradas y 
tantos otros materiales con muy variados sistemas constructivos y acabados. 
Así se llega a soluciones, formales o simples, como cuando se construyen con 
suelo cemento (suelo estabilizado con cemento), gaviones y tantos otros más.

Como caso particular referimos el diseño de los contrafuertes en 
Santa Fe (figura 96), los cuales surgieron a raíz de la necesidad de contener 
el corte del terreno llevado a cabo durante la construcción de la avenida 
Vasco de Quiroga, con esto se evitaron posibles accidentes. El corte pre-
sentó ciertas fracturas, detectadas a tiempo, y como esta sección del corte 
contiene al antiguo relleno sanitario, ubicado bajo la Alameda Poniente, las 
autoridades de la ciudad solicitaron a la firma de mecánica de suelos Co-
linas de Buen S.A. de C.V. su punto de vista. Los especialistas indicaron 
como necesario contener el corte por medio de una masa, con su análisis y 
cálculo determinaron los volúmenes necesarios, sus alturas en cada tramo, 
e indicaron que convenía hacerlo mediante suelo cemento, y utilizar mate-
riales de la zona, conformados por capas de 50 cm debidamente compac-
tadas. Con esta información procedimos con el diseño, emocionados por la 
oportunidad de lograr proyectar y realizar una obra tan particular, diferente 
y de muy buena dimensión, pues el tramo es de 450 metros de longitud y 
20 metros de altura promedio.

Así, influidos por nuestros bellos vestigios arqueológicos, diseñamos 
los cuerpos que lo componen, en correspondencia con las indicaciones del 
cálculo de la mecánica de suelos. El resultado es un conjunto de cuerpos 
de carácter escultórico, o del llamado land art. Durante un buen tiempo, 
los contrafuertes fueron un elemento de identidad para el desarrollo Santa 
Fe, ubicados a un costado de importantes edificios corporativos. En fechas 
recientes han sufrido la metamorfosis que con el transcurso del tiempo se 
adueña de los proyectos de arquitectura de paisaje, pues en los diferentes 
cuerpos del conjunto la vegetación se incorporó de manera espontánea, 
ofreciendo un interesante aspecto. Todo esto resulta ahora secundario, por 
la presencia de la estructura elevada de lo que será el Tren Interurbano 
México-Toluca, ubicada justamente frente a los contrafuertes.

En lo general, los muros y muretes son elementos importantes: per-
miten resolver situaciones que se presentan en los espacios abiertos, tanto 
para obtener plataformas de diferentes niveles como para diferenciar zonas 
de algunos espacios que conviene delimitar, esto imprime e influye direc-
tamente en el carácter del conjunto: puede resultar en un diseño franca-
mente arquitectónico, geométrico, o al contrario, lograr un ambiente más 
orgánico, campestre y rústico.
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Aparte de los muros utilizados como barrera, no debemos dejar de 
mencionar elementos alternativos, como las vallas o los cercados (en dife-
rentes materiales como madera y similares), las empalizadas, el bambú, el 
carrizo y otros cercados mixtos, así como las mallas metálicas de diferentes 
modelos que, en su caso, se prestan para cubrirse con vegetación de tipo 
enredadera, de la cual hay varias especies. Desde luego, existe el uso de ba-
rreras vegetales mediante órganos, agaves y otras cactáceas, y por supuesto, 
el de los setos mediante arbustos que resuelven de manera agradable y 
satisfactoria las delimitaciones espaciales. 

Las barreras logradas con árboles apropiados son un recurso 
importante para regular el microclima de un espacio en un sitio abierto, lo 
protegen y lo contienen del viento y otras condiciones climáticas y caracte-
rísticas que se presenten en el sitio.
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Figura 86. Detalle de muro de contención con escarpio
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Figura 87. Detalle de muro de contención



145

Figura 88. Detalle de muro de contención
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Figura 89. Detalle de muros de contención como jardineras
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Figura 90. Detalle de muros de contención
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Figura 91. Detalle de muros de contención

Distancia máxima 600 cm
Distancia mínima 300 cm

Pilón de concreto 
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terminado con 
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Escala 1:50
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Escala 1:50
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Escala 1:20
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sección 1
Escala 1:20
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Aplanado cemento arena
terminado con pintura vinílica 
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a cada 3.00 m

Muro de ladrillo rojo de 20 x 10 x 6 cm con 
aplanado de cemento-arena y terminado 
con pintura vinílica

r=35 r=35
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Figura 92. Detalle de muros de contención

Pilón de concreto armado, 
martelinado, terminado con 
pintura vinílica

Concreto armado, 
martelinado, terminado con 
pintura vinílica

Loseta de cerámica Impermeabilizante

Tierra fértil

Dren de grava

Terreno natural

Muro de ladrillo rojo de 
20 x 10 x 6 cm con aplanado 

de cemento-arena y 
terminado con pintura 

vinílica

Cajillo de iluminación 
a cada 3 m

Zoclo de 10 cm

Firme de concreto armado 
acabado lavado

sección 1
escala 1:12.5
acotaciones en cm

sección 2
escala 1:12.5
acotaciones en cm
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Figura 93. Detalle de muros de contención
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Figura 94. Detalle de murete de contención
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Terreno compactado al 90% proctor

Terreno compactado al 90% proctor

Tierra fértil
Tierra fértil

Tierra fértil
Firme de concreto

Firme de concreto

Plaza

Piedra roja de la 
región

Muro de piedra de 30 cm de ancho.
Piedra de la región acabado 
natural asentado con mortero de 
cemento-arena

Muro de piedra de 30 cm de ancho.
Piedra de la región acabado 
natural asentado con mortero de 
cemento-arena

Figura 95. Detalle de muros de contención como jardineras
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Figura 96. Detalle de muros de contención. 
Alameda Poniente, Santa Fe. Contrafuertes en avenida Vasco de Quiroga
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Prismas
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Muros de contención, Los Contrafuertes, Santa Fe, Ciudad de México
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Muros de contención, Los Contrafuertes, Santa Fe, Ciudad de México
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La sombra es un elemento ineludible en el diseño del espacio abierto, par-
ticularmente en nuestro país, donde el sol es envidiable, aunque también 
implacable. Elementos como los cobertizos, las pérgolas y las palapas son 
indispensables, aun cuando sus características son diferentes en cada am-
biente o región, pues dependen directamente del clima y los recursos que 
ofrece el sitio. 

En nuestras costas suele haber palmeras, y por eso sus hojas se 
convier ten en un material característico y básico para construir palapas; 
sin embargo, las palmas varían en algunas zonas: en las costas norocci-
dentales, por ejemplo, predominan las de abanico, las washingtonias y 
otras similares; en otras zonas abundan las palmas cocoteras y, en el 
sureste, también son comunes los pastos, que se emplean en vez de las 
hojas de palma.

Las pérgolas son otra manera de suavizar el efecto del sol, pues es 
posible resguardarse bajo ellas. Pueden conformarse de elementos coloca-
dos horizontalmente para producir sombras; su cercanía y dimensión serán 
determinantes. Una pérgola se puede complementar con vegetación, como 
enramadas a base de plantas trepadoras o enredaderas, que ayudan a pro-
porcionar la sombra y frescura deseadas.

Es común utilizar elementos de madera para la construcción de estas 
estructuras, ya sea con troncos o madera labrada; lo que resulta importante 
en ambos casos es prever su conservación, pues estos elementos estarán 
sujetos al intemperismo y, en algunas zonas, al ataque de insectos como la 
polilla y otros, que se alimentan de madera. 

También se pueden diseñar pérgolas y estructuras varias con distin-
tos materiales, como tubos de aluminio, acero u otros más, éstos permi-
ten obtener resultados interesantes y de vanguardia. Además, hay varios 
sistemas industrializados, prefabricados, como las lonarias, enlonados, ma-
llas y otros. La industria de la arquitectura de paisaje en nuestro país 
está presente y, con seguridad, cada vez más facilmente se encontra-
rán productos, sistemas y soluciones para estos y otros temas.

Las pérgolas y palapas son un recurso útil y atractivo, que en muchos 
casos ayuda a resolver el uso y disfrute de los espacios abiertos. En Mé-
xico contamos con un generoso asoleamiento, lo cual brinda importantes 

Pérgolas y 
palapas6
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oportunidades, entre otras su aprovechamiento energético, así como su 
función en la producción agrícola y forestal. Es también un recurso de gran 
interés para el turismo, cada año se reciben numeros extranjeros que no 
cuentan con este sol ni estas playas en sus países, y tantos otros atractivos 
más que México ofrece. 

Sin embargo, en varias zonas el asoleamiento y las temperaturas que 
ocasiona limitan en buena medida el uso y disfrute del espacio abierto en 
la vida diaria. El sol y las altas temperaturas orillan a la población a buscar la 
sombra, el confort bajo techo y, si es posible, con ventiladores o, aún mejor, 
con aire acondicionado. Por lo anterior, en el diseño de espacios exteriores 
de estas localidades resulta fundamental ofrecer sombras frescas y gene-
rosas, esto permitirá descubrir cuán agradable es aprovechar estas condi-
ciones y disfrutar del espacio abierto. Esto también aplica y es fundamental 
en instalaciones turísticas, hoteles, clubes de playa y otros, al ofrecer sol y 
sombra como condición para su cabal aprovechamiento.

Las pérgolas pueden estar hechas con muy diversos sistemas cons-
tructivos y varias formas de ofrecer sombra, en diferentes intensidades. Esto 
depende de los propios sistemas estructurales y los materiales idóneos 
para cada proyecto, por ello no podemos generalizar. Una versión un poco 
diferente a la pérgola son las enramadas, éstas tienen como elemento do-
minante la vegetación; requieren únicamente de soportes estructurales que 
permitan su desarrollo, comúnmente una alambrada recibe y soporta las 
enredaderas y así produce sombra y frescura. Para lograrlo deben existir 
elementos verticales en donde se fije dicha alambrada. 

La alambrada u otro sistema elegido puede llevarse a cabo mediante 
cables de acero bien distribuidos, fijos y colocados adecuadamente, esto 
permite obtener buenos resultados de diseño actual. Los cables se sujetan 
de diversas maneras, de una fachada o de un muro, de columnas de dife-
rentes materiales, en fin, de acuerdo con la creatividad del diseñador. Si se 
pretende tener un follaje adecuado sobre una estructura es importante 
considerar que esas plantas enredaderas requieren un buen sistema radi-
cular, correspondiente al follaje deseado, para ello, debe haber un volumen 
adecuado de tierra donde estén plantadas.

Las pérgolas, como antes comentamos, pueden realizarse con mate-
riales y sistemas muy diversos, incluso las hay controladas electrónicamente, 
de manera que se regula el paso de la luz a conveniencia, con materiales 
aptos para su apariencia, funcionamiento y armonía con el entorno.

En poblaciones de diferentes países ubicados en los mares Mediterrá-
neo y Egeo se pueden encontrar en abundancia las pérgolas, éstas caracteri-
zan en buena medida la arquitectura exterior de diferentes culturas y razas, se 
encuentran, por ejemplo, desde pérgolas rústicas muy atractivas y acogedoras, 
hasta otras ya bastante sofisticadas. 

Existen muchas otras maneras y elementos para proporcionar som-
bra, desde los árboles y las sombrillas; otra importante forma clásica es 
el uso de telas y mallas textiles, como las que caracterizan las calles con 
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mercados y bazares en países del norte de África y el Medio Oriente. Este 
sistema para matizar la sombra resulta apropiado en muchos casos como 
un elemento adicional y complementario a una pérgola, puede llevarse a 
cabo tanto en un diseño rústico, como con cualquier otro criterio. 

Pérgolas, palapas y cobertizos son elementos que invitan y permiten 
disfrutar los espacios abiertos, brindan comodidad tanto por la sombra y 
frescura que ofrecen, como por la presencia lógica de mobiliario, sea éste 
fijo o móvil: hamacas, camastros, asientos y mesas; fuera de las techumbres: 
asadores y parrillas para fogatas que conforman otro de los elementos 
atractivos y complementarios. 

Existen sistemas de cubierta más elaborados, algunos hasta sofisticados, 
como los gazebos que sustituyen al kiosco, más ligeros en su construcción; o 
bien las carpas, las jaimas árabes y las lonarias, que ahora se encuentran en 
muy diversas situaciones, usos, dimensiones y diseños. 

Los materiales para la construcción de palapas cambian según la zona 
y los recursos que ésta ofrece. Normalmente la estructura es a base de 
madera y la cubierta puede ser con hojas de palma o bien pastos; en zonas 
tropicales, por lo general, son de palma. En las costas es común encontrar 
palapas cubiertas con una red, ésta tiene por objeto protegerlas del viento 
y evitar que se dispersen las hojas de palma o los pastos.

Las palapas no son eternas, la madera de su estructura está sujeta a la 
intemperie y en muchos casos resulta vulnerable al ataque de insectos, por 
ello es importante su protección, mantenimiento y cuidado. La cubierta de 
hojas de palma o pastos igualmente requiere atención y su eventual reposi-
ción, esta última varía en tiempo según el sitio y sus características.

Es importante destacar que las palapas son vulnerables al fuego, pues 
sus materiales son claramente inflamables. Por ello, cuando se requieran 
instalaciones eléctricas deben implementarse con atención, responsabilidad 
y todas las precauciones posibles; se debe evitar el fuego de estufas u otros 
bajo su cubierta. 

En sitios donde el viento representa un problema serio, las palapas 
pueden dañarse, por ello las compuestas por cubiertas triangulares son las 
más resistentes En las figuras 105 a 107 se muestran algunas y sus detalles. 
Esta resistencia es lógica si recordamos que el triángulo es la única figura 
geométrica indeformable.

Tanto las palapas como las pérgolas pueden diseñarse con sistemas y 
materiales mixtos, por ejemplo, una estructura a base de columnas de con-
creto, techumbre de tubos de acero y palapa de pastos. Una pérgola puede 
presentar una estructura de madera labrada y como cubierta, una malla  
de acero para enramada con enredaderas.. En la figura 97 se muestra una 
pérgola diseñada para Baja California, donde la precipitación pluvial es muy 
baja. Otras pérgolas y detalles se muestran en las figuras 98 a 104 como 
parte de un proyecto en la misma zona, diseñadas para fabricarse con ma-
dera labrada y tratada para la intemperie.
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pérgola enramado

isométrico
ver detalle pérgola tipo

Ver detalle fijación 
malla

Ver detalle apoyo de 
vigas

Ver detalle apoyo de 
vigas

Malla de alambre soldada 
de acero natural de ¼" 
retícula de 6" x 6" acabado 
en pintura automotiva 
acabado mate color gris

Grapa para fijar malla sobre viga 
@20 cm grapa de acero cal. 16 
corona de 11 mm, largo 50 mm

Placa soldada a 
ménsula de acero <45", 
soldadura 7013 0.3 mm, 
dos cordones de 10 cm 
para recibir malla con 
soldadura

Viga madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hídrosolubles 10 x 20 x 400 cm

Poste de madera de pino para 
uso exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 240 cm

Viga madera de pino para uso exterior, preservada con 
sales hidrosolubles 10 x 20 x 400 cm

Viga madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 10 x 20 x 400 cm

Ver detalle apoyo de viga

Ver detalle apoyo de viga

Ver detalle fijación de 
malla

Poste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 10 x 20 x 400 cm

Poste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 

hidrosolubles 10 x 20 x 400 cm

Capa de arena de 20 cm

Ver detalle apoyo de 
poste y cimiento

Electromalla 30 x 30 cm 66 -¼ ¼ con 2 
capas de pintura anticorrosiva terminada 
con pintura de esmalte color gris claro 
acabado mate s.m.a. aplicado con pistola

Terreno natural

Pérgola enramado

Planta
ver detalle pérgola tipo

pérgola enramado

sección
ver detalle pérgola tipo

detalle fijación malla

Figura 97. Detalles de pérgola, enramado
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Ver detalle tipo de 
pérgola con vigas de 
madera

Ver detalle tipo de 
pérgola con vigas de 
madera

Proyección pérgolaEstructura de placa 
de acero de ¼"

estructura pérgola

planta
ver detalle tipo

pérgola con vigas de madera

pérgola

planta
ver detalle tipo

pérgola con vigas de madera

Figura 98. 
Detalles de 
pérgola con vigas 
de madera

Poste madera de pino para uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 10 x 20 x 400 cm

Viga madera de pino para 
uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
10 x 2 x 300 cm

Viga madera de pino para uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 10 x 2 x 300 cm
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Varilla de 1" x 20 cm ahogada 
en barreno de ¾ a la madera 
terminada con primer rojo

Proyección pérgola madera de pino 
para uso exterior, preservada con 
sales hidrosolubles 10 x 20 x 330 cm

Viga madera de pino para uso 
esterior, preservada con sales 
hidrosolubles 10 x 20 x 300 cm

Poste madera de pino 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 240 cm

Viga madera de pino para uso exterior, 
preservada con sales hidrosolubles 
10 x 20 x 300 cm @ 30 cm a ejes

Viga madera de pino para 
uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
10 x 20 x 300 cm 

Viga madera de pino para uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 10 x 20 x 300 cm 

Viga madera de pino para uso 
exterior, preservada con 

sales hidrosolubles 
10 x 20 x 300 cm @ 30 cm

Varilla de 1" x 20 cm ahogada 
en barreno de ¾ a la madera 

terminada con primer rojo

Varilla de 1" x 20 cm 
ahogada en barreno 
de ¾ a la madera 
terminada con primer 
rojo

Detalle tipo

Pérgola con vigas de madera

Planta

detalle tipo

pérgola con vigas de madera

sección

pérgola con vigas de madera

isométrico

Ver detalle apoyo de vigas

Ver detalle 
apoyo de 

vigas

Ver detalle apoyo de vigas

Poste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 240 cm

Poste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 

hidrosolubles 20 x 20 x 240 cm

Capa de arena de 10 cmVer detalle apoyo de 
poste y cimiento

Terreno natural

Figura 99. Detalles de pérgola con vigas de madera
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Ver detalle de vigas y poste
pérgola circular

Talud con piedra bola

Talud con piedra bola

Talud con piedra bola

Ver sección PC

Separación entre vigas pérgola
74 cm

Talud con piedra bola

Ver detalle de muro de 
contención de talud

Ver  sección PCPoste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 75 cm

Poste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 

hidrosolubles 20 x 20 x 200 cm

detalle vigas y poste

pérgola circular

planta

detalle vigas

pérgola circular

planta

pérgola circular

planta
ver detalle pérgola tipo

Viga pérgola madera de pino 
para uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
20 x 20 x 300 cm

Viga pérgola madera de pino 
para uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
20 x 20 x 600 cm

Viga pérgola madera de pino 
para uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
20 x 20 x 254 cm

Ver detalle muro de 
contención de talud

Figura 100. Detalles de pérgola circular con vigas de madera
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Viga pérgola madera de pino para 
uso exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 300 cm

Viga pérgola madera de pino 
para uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
10 x 20 x 600 cm

Poste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 200 cm

Poste madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 75 cm

Tornillos estructurales cabeza hexagonal 
de alta resistencia de Ø ¾" y 6" de largo

Muro concreto F'c=200 kg/cm2

armado con 6 varillas 3/8   y estibos del 
número 3 @ 20 cm

Piedra bola canto rodado 
de Ø 10 a 12 cm, acabado 

zampeado asentado y 
junteado con arena

Capas de 20 cm de tierra 
compactada

Estructura de placa de acero de ¼"

Impermeabilizante en muro

Capa de arena de 10 cm

Zapata de concreto armado 
F'c=200 kg/cm2

Plantilla de concreto sobre 
F'c=100 kg/cm2

Dren de grava o de piedra quebrada de 2"

Tubo de albañal de 4"Ø perforado en media 
caña (prever su conexión a la red de drenaje

Ver detalle apoyo de 
poste y cimiento

Ver detalle unión 
vigas y poste

Ver detalle unión 
vigas y poste

Ver detalle muro 
de contención de 
talud

Poste madera 
de pino para 
uso exterior, 
preservada 
con sales 
hidrosolubles 
20 x 20 x 75 cm Capa de arena de 10 cm

sección pc

pérgola circular

muro de contención de talud

detalle

Viga estructural madera de pino para 
uso exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 254 cm

Figura 101. Detalles de pérgola con vigas de madera
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Viga madera de pino para uso 
exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 10 x 20 x 400 cm

Tornillos estructurales cabeza hexagonal
de alta resistencia de Ø ¾" y 6" de largo

Poste madera de pino para uso exterior,
preservada con sales de hidrosolubles
20 x 20 x 240 cm

Poste madera de pino 
para uso exterior,

preservada con sales 
hidrosolubles

20 x 20 x 24 cm

Tornillos estructurales cabeza
hexagonal de alta resistencia 
de Ø ¾" y 6" de largo

Viga madera de pino para uso exterior, 
preservada con sales hidrosolubles
10 x 20 x 400

Estructura de placa de acero de ¼"
Tornillos estructurales cabeza 
hexagonal de alta resistencia 
de Ø ¾" y 6" de largoPija cabeza 

plana ranurada 
Ø cabeza 1"

Estructura de placa 
de acero de ¼"

Viga madera de pino 
para uso esterior, 
preservada con sales 
hidrosolubles 
10 x 20 x 300 cm

Poste madera de pino 
para uso exterior, 
preservada con sales 
hidrosolubles 
20 x 20 x 240 cm

Soldadura 7013
<45" 0.3 mm

Estructura de placa
de acero de ¼" detalle apoyo de viga

planta

Detalle apoyo de viga

Sección

detalle apoyo de viga

isométrico

Tornillo de 
3/1    6" x 4"

Tornillo de 
3/1    6" x 4"

Figura 102. Detalles de pérgola tipo.
Detalle apoyo de vigas en pérgolas
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Estructura de placa de 
acero de ¼"

Dado de concreto ciclopeo 
F'c=200 kg/cm2

Tornillos estructurales cabeza 
hexagonal de alta resistencia de 

Ø ¾" y 6" de largo
ahogados

Tornillos estructurales cabeza 
hexagonal de alta resistencia de 

Ø ¾" y 6" de largo

Tornillos estructurales cabeza 
hexagonal de alta resistencia de 

Ø ¾" y 6" de largo

Tornillos estructurales cabeza 
hexagonal de alta resistencia de 

Ø ¾" y 6" de largo ahogados

Estructura de placa de acero de ¼"

Poste madera de pino para uso exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 20 x 20 x 240 cm

Poste madera de pino para 
uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
20 x 20 x 240 cm

Capa de arena de 20 cm

Redondo de 5/8  Ø 6" de largo

Estribos de 3/8" @ 20 cm

Dado de concreto ciclopeo
F'c= 200 kg/cm2 

Terreno natural

Dado de concreto ciclopeo
F'c= 200 kg/cm2 

Plantilla de concreto
F'c= 100 kg/cm2 

Estructura de placa de acero de ½"

10 cm
20 cm

50 cm

20 cm

Estructura de placa de 
acero de ¼"

detalle apoyo de poste y cimiento

planta

detalle de apoyo de poste y cimiento

sección

detalle apoyo de poste y cimiento

isométrico

Figura 103. Detalles de pérgola tipo
Detalle apoyo de poste y cimiento en pérgolas

50 cm

50 cm

20 cm
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Poste madera de pino para 
uso exterior, preservada 
con sales hidrosolubles 
20 x 20 x 200 cm 
o 20 x 20 x 75 cm

Viga pérgola madera pino para 
uso exterior, preservada con sales 
hidrosolubles 10 x 20 x 600 cm

Viga pérgola madera de pino para 
uso exterior, preservada con sales 

hidrosolubles 20 x 20 x 300 cm 
o 20 x 20 x 254 cm

Ver detalle 
refuerzo de armazones "Bulldog"

planta

sección

detalle 
refuerzo de armazones "bulldog" con 
dobles dientes y galvanizada

detalle 
unión vigas y poste

sección

isométrico

Figura 104. Detalles de pérgola tipo.
Detalle unión de vigas y poste en pérgolas
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Trabe perimetral 30 x 20 cm

Trabe perimetral 30 x 20 cm

Proyeción palapa

Proyección, vigas de madera 
10 x 20 cm para uso exterior 
preservada con sales 
hidrosolubles @ 60 cm

Firme de concreto con cemento gris 
armado con malla electrosoldada 
6-6/10-10 acabado lavado y oxidado 
juntas con disco según diseño

Palapa con hojas de 
palma de la zona

Pendiente

Pendiente

Palapa

Pendiente

Pendiente

Viga de madera 20 x 30 cm
para uso exterior preservada 
con sales hidrosolubles

Columna de Ø 30 cm 
concreto armado

planta arquitectónica

fachada lateral

planta de techos

Figura 105. Palapa de servicios
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Detalles de pérgola rústica fabricada con troncos y una malla
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Palapas de pasto y pérgolas, Hotel Oasis, Cancún, Quintana Roo

Palapas sobre andador, Hotel Oasis, Cancún, Quintana Roo
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Vigas de madera 10 x 
30 cm para uso exterior 
preservada con sales 
hidrosolubles

Vigas de madera 
10 x 20 cm para uso 
exterior preservada 
con sales hidrosolubles 
@ 60 cm

Ver detalles fijación viga 
de madera y trabe de 
concreto

Palapa con hojas de palma 
de la zona

sección ESA-ESA'

fachada lateral

Terreno natural

Carrizos @ 20 cm
armados horizontalmente

Trabe perimetral
30 x 20 cm concreto armado

Columna de Ø 30 cm de 
concreto armado acabado 

martelinado

Muro de block hueco 
12 x 20 x 40 cm 

con refuerzo vertical

Figura 106. Palapa de servicios
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Palapa con hojas de 
palma de la zona

Trabes de concreto armado

Lámina fijada con tornillos 
y taquetes expansivos 3/8" a 
trabe de concreto reforzado

Varilla 3/8" con rosca para 
recibir tuercas para 3/8" 

Proyección de trabe 
de madera

Viga de madera de 20 x 30 cm 
para uso exterior preservada 

con sales hidrosolubles

Soporte de madera para uso 
exterior preservada con sales 

hidrosolubles

Trabe perimetral apoyo de palapa 
30 x 20 cm concreto armado

Tuercas de 3/8" en ambos lados 

Lámina acero inoxidable de 
cal. 22 perforada para recibir 
varilla roscada

Columna Ø 30 cm 
concreto armado acabado 
martelinado

sección

planta

isométrico

Perforaciones en lámina de 3/8" 
para las maderas se utiliza broca de 3/8"

Carrizos @ 20 cm

Figura 107. Palapa de servicios
Detalle de fijación de viga de madera y trabe de concreto
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Palapa con hojas de 
palma de la zona

Palapa con hojas de palma 
de la zonaplanta de techos planta arquitectónica

alzado

Piso de madera 
tablas de 10 cm x ½" 
preservadas con sales 
hidrosolubles

Proyección, vigas de 
madera 10 x 20 cm para 
uso exterior preservadas 
con sales hidrosolubles 
@ 60 cm

Proyección palapa

Figura 108. Detalle de torre para salvavidas
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Losa de concreto armado de 20 cm de 
espesor con agregado expuesto de canto 
rodado clasificado de 1" Ø color beige 

Losa de concreto armado de 20 cm de 
espesor con agregado expuesto de canto 
rodado clasificado de 1" Ø color beige 

Vigas tipo "A" de madera de pino de 1a de 
10 x 25 cm

Vigas tipo "B" de madera de pino de 1a de 
10 x 25 cm a cada 50 cm

Tabique rojo recocido asentado con 
mortero cemento-arena 1:3 sobre losa 
de concreto armado

Columna de concreto armado de 
30 cm de Ø acabado cincelado

Columna de concreto armado de 
30 cm de Ø acabado cincelado

Ajuste de concreto colado en obra

Figura 109. Detalle de pérgola

planta de pisos

planta de techos
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Losa de concreto armado de 20 cm de 
espesor con agregado expuesto de canto 
rodado clasificado de 1" Ø color beige 

Mortero cemento-arena 1:3

Terreno natural

Vigas tipo "A" de madera de pino de 
1a de 10 x 25 cm

Vigas tipo "A" de madera de pino de 1a 
de 10 x 25 cm

Notas: 
1.	 Todas las vigas serán labradas, cepilladas, tratadas con 

pentaclorofenol y acabadas con barniz marino mate
2.	 Todas las vigas tipo "B" se sujetarán a las vigas "A" mediante 

ángulos de acero de 2" x 2" x 1/8" y tornillos de acero
3.	 La unión superior entre las cuatro vigas tipo "A" se hará 

mediante 4 ángulos de acero de 2" x 2" x 1/8" y tornillos de acero

Vigas tipo "B" de madera de pino de 
1a de 10 x 25 cm a cada 50 cm

Vigas tipo "B" de madera de pino de 1a 
de 10 x 25 cm a cada 50 cm

Tabique rojo recocido 
asentado con 

mortero cemento-
arena 1:3 sobre losa 

de concreto armado

Columna de concreto armado de 
30 cm de Ø acabado cincelado

Columna de concreto armado de 
30 cm de Ø acabado cincelado

alzado

alzado 2

Figura 110. Detalle de pérgola
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Banca a base de block de 
barro prensado tipo La Huerta

Parrilla a base de tubo de acero de 
6" Ø laqueado en color grafito

Parrilla a base de tubo de acero de 
6" Ø laqueado en color grafito

Tapa de tabique común 
con aplanado de mezcla 

acabado con pasta

Block de barro 
prensado tipo 

La Huerta cara 
a tizón

Cargador a base de tubo de acero 
de 6" Ø laqueado en color grafito

Cargador a base de tubo de acero 
de 6" Ø laqueado en color grafito

Atiesador a base de tubo de acero 
de 6" Ø laqueado en color grafito

Atiesador a base de tubo de acero 
de 6" Ø laqueado en color grafito

Poste a base de tubo de acero de 6" 
Ø laqueado en color grafito

Zampeado de block de concreto 
hiladas de 20 x 20 x 40 cm

Base mejorada de tepetate 
compactada al 95% proctor 

Base para desplante de 
concreto de 12 x 35 cm sobre 

terreno compactado

Cuneta-dren para limpiezaSistema de empotre

Piso de concreto con 
grano expuesto o 
estampado 

Block de barro prensado 
aparejo común 

Entortado de 5 cm de espesor

Luminaria reflector

Luminaria arbotante
Luminaria 
arbotante

alzado

planta

Figura 111. Detalle de pérgola metálica
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El agua, origen de la vida, es un elemento vital y, en muchos casos, indispen-
sable en proyectos de espacios a cielo abierto; su presencia siempre será 
anhelada y apreciada en todos los climas, en particular, en zonas áridas y 
cálidas, ya que proporciona frescura y bienestar. Tanto desde un punto de 
vista físico o material, como por su percepción ante nuestros sentidos: su 
sola presencia es muy atrayente.

Este líquido suele aparecer en todas las culturas y en geogra-
fías diversas, a lo largo del tiempo y en la evolución de la humanidad, 
desde el origen mismo de la cultura con las civilizaciones hidráulicas. 
Su presencia fue infalible para las primeras poblaciones asentadas junto 
a cuerpos de agua como el mar, lagos o ríos, o bien, posteriormente, 
con la construcción de fuentes en plazas, donde los pobladores se 
abastecían para beber y vivir. Con el tiempo los cuerpos de agua ar-
tificiales construidos por el hombre evolucionaron e incluyeron tanto 
simbolismo y temas culturales como otros motivos, desde los utilita-
rios, de almacenaje y conducción del líquido vital, hasta los propósitos 
estéticos u ornamentales.

El agua representa un elemento grato e indispensable y, por lo mismo, 
se convierte en deseable, invita a disfrutarla de distintas maneras, en espa-
cios y elementos de formas y dimensiones diferentes. Por lo anterior, su 
presencia y el manejo recreativo del agua en los proyectos de espacios 
abier tos es tan impor tante. 

Cuerpos 
de agua, 
fuentes, 
albercas y 
lagos7
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Comúnmente se ubica en distintos elementos, con formas y di-
mensiones diversas, resultado de las características y los recursos del 
sitio, de la economía y demás condiciones culturales del momento 
cuando las obras se llevaron a cabo. El agua es, sin duda, un tema vasto.

Entre los proyectos de espacios abier tos arquitectónicos mencio-
namos que, en estas fechas, destacan cuerpos de agua como fuentes, 
espejos de agua, albercas o piscinas, estanques o laguitos, riachuelos, 
humedales ar tificiales y otros más; éstos pueden cambiar, enriquecerse 
y hasta bautizarse con nuevas terminologías.

Dentro del proyecto de obras exteriores el agua es, en definitiva, uno 
de los temas de diseño más atractivos, pues contamos con antecedentes 
históricos de gran riqueza, los cuales permiten apoyarnos en ellos para 
despertar la creatividad basada en las raíces culturales, a fin de obtener 
carácter e identidad.

Algo que debemos destacar es que el manejo del agua se debe realizar 
con suma atención, partiendo desde su diseño hasta su construcción y pos-
terior operación. El agua no admite errores, es un tema serio, pues resulta un 
juez implacable. Su almacenaje, por ejemplo, no puede tener el más mínimo 
equívoco; sólo admite una perfecta horizontalidad. La impermeabilización 
tampoco consiente errores, al igual que las instalaciones de alimentación, el 
drenaje y el tratamiento del agua para lograr una buena apariencia, limpieza y, 
en su caso, temperatura. El diseño del tema hidráulico implica una verdadera 
atención para obtener buenos resultados. Hay, desde luego, especialistas y 
empresas en las cuales el proyectista puede apoyarse para obtener un resul-
tado favorable.

Las fuentes pueden ser de diferentes dimensiones y características, 
aunque lo que resulta fundamental es que funcionen correctamente, pues 
una fuente vacía o abandonada tiene un efecto deprimente. Igual sucede 
con los cuerpos de agua en general: limpios y atendidos son atractivos, pero 
esto es una condición. Por lo anterior, el diseño de estos elementos debe 
contemplar su mantenimiento y operación, que sean accesibles y, dentro de  
lo posible, faciliten su atención.

En las figuras 112 y 113 se muestra el diseño de fuentes de reducidas 
dimensiones para construirse en un conjunto de usos mixtos. En las figuras 
66 y 67, y en las 123 y 124 se aprecian fuentes para ser colocadas sobre 
la estructura de la cubierta de estacionamientos, en condominios; fuentes 
prefabricadas en placas de acero para disponerse sobre la estructura, sim-
plemente apoyadas, por lo que no representan riesgo de humedades; sus 
sistemas de filtrado de agua y operación hidráulica se resuelven en el nivel 
inferior.   

Mostramos otras fuentes ubicadas en parques y jardines, de dimensio-
nes y formas varias. Las figuras 119-122 y 125-126 muestran unas fuentes 
en el corporativo de Cemex en Monterrey; la figura 122 incluye vegetación 
acuática; la fuente central se ubica en el acceso principal al edificio, y las úl-
timas, figuras 125 y 126 se encuentran en un espacio de remanso, bajo el 
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dosel de árboles existentes, con una serie de bancas circulares desde donde 
se puede percibir el murmullo de los chorros de pequeñas fuentes, unidas 
mediante un pequeño canal.

El resto de los dibujos e imágenes muestra diferentes detalles diseña-
dos para varias albercas, jacuzzis, estanques o laguitos, en estos últimos la 
solución a base de geomembranas permite, con relativa facilidad y a bajo 
costo, crear depósitos impermeables de variadas dimensiones y formas, so-
lamente requieren apoyarse en un terreno lo suficientemente compactado 
y resistente para la carga a la cual será sometido.

 Es conveniente señalar que las geomembranas con el agua se con-
vierten en un cuerpo sumamente resbaloso, por lo que resultan peligro-
sas; por ello especificamos en nuestros proyectos el escalonamiento de 
las márgenes del cuerpo de agua en dimensiones reducidas (figuras 147, 
148) y cuando la profundidad es mayor, apoyadas sobre la geomembrana, la 
incorporación de geoceldas rellenas de grava (figura 149), de manera que 
en caso necesario permitan escalar la margen del cuerpo de agua y salir 
con seguridad.

Fuente en plaza central, Parques Plaza, Ciudad de México
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Borbollón

Borbollón

Borbollón

Losa
Suminstro de agua

Ver detalle de estrias

Base fuente

Fuente

Detalle sección
fuente en plaza

Cárcamo

Cárcamo

Rebosadero

Bomba

fuente en plaza alzado

fuente en plaza con estrías

isométrico 

fuente en plaza con estrías

planta

fuente en plaza 
sección

detalle de estrías

Figura 112. Fuente en plaza central. 
Parques Plaza, Ciudad de México
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Cristal Columna

Fuente Fuente

Borbollón
Borbollón

Árboles

Arriate banca

Arriate banca

Vegetación

Sección plaza

Fuente 
acabado en mármol

Fuente 
acabado en mármol

Canal

sección plaza

planta plaza

Canal

Figura 113. Fuente en plaza central. 
Parques Plaza, Ciudad de México
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Arriate banca

sección plaza

planta plaza

Conjunto Parques Plaza, Ciudad de México

Conjunto Parques Plaza, Ciudad de México
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Fuente en plaza central, Parques Plaza, Ciudad de México
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Césped

Ducha

Fuente
Firme de concreto cemento 

gris F'c=200 kg/cm2 y 
agregado máximo ¼"

Armado con electromalla  
6-6, 10-10 acabado mosaico 

veneciano asentado con 
pegazulejo

Fuente
Firme de concreto cemento 

gris F'c=200 kg/cm2 y 
agregado máximo ¼"

Armado con electromalla  
6-6, 10-10 acabado mosaico 

veneciano asentado con 
pegazulejo

Boquilla
Chorro de agua

Boquilla
Chorro de agua

Jardín Plaza

Depósito
de agua

Bomba sumergible

Alimentación 
chorros de agua

Losa de concreto
acabado pulido

Retorno al tanque

Sección

fuente para niños

planta 
cotas en centímetros

fuente para niños

sección 
cotas en centímetros

Fuente para niños

Figura 114. Fuente recreativa en zona de juegos
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Depósito de agua
con bomba sumergible

Anillo a base de placa de 
acero ¼"

Alimentación

Guarnición
perimetral

Guarnición
perimetral

Guarnición
perimetral 

Rajuela de basalto colocada 
horizontalmente a hueso

Rajuela de basalto colocada 
horizontalmente a hueso

sobre fuente 

Canal perimetral
de 40 x 152 cm

Canal perimetral

Sección

Tabique

Canal de arena

Tepetate compactado 
al 90% proctor

Relleno compactado en capas de 40 cm
Retorno

Borbollón

Tabique

Firme de concreto

sección

planta

Figura 115. Fuente en parque, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Fuentes, parque Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Borbollón

Borbollón

Retorno

Sección

Tabique

Tabique

Guarnición

Guarnición
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Figura 116. Fuente en parque, 
Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Sección

Material de relleno compactado, 
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Vegetación
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Terreno natural
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Cepellón

Borbollón

Concreto blanco acabado 
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Talud
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Guarnición de concreto

Figura 117. Fuente en parque, 
Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Figura 118. Fuente en glorieta de retorno. 
Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Fuente en plaza de acceso, corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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D-B

Ver detalle
D-A

Ver detalle
D-C

Terreno natural
Espejo de agua

Espejo de agua
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Figura 119. Secciones de fuente, corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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Fuente en plaza de acceso, corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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Figura 120. Detalles de fuente, corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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Placa de granito negro
Ver detalle D-B1

Ver detalle D-C1

Muro de concreto
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Tierra fértil
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Figura 121. Detalles de fuente en plaza de acceso. 
Corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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Detalle de fuente en plaza de acceso, corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León

Fuente prefabricada de acero sobre estructura de estacionamiento, plaza conjunto La Cañada, Santa Fe, Ciudad de México
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Boquillas para chorros

Boquillas para chorros
Gotero de derrame 

lámina de acero inoxidable

Bastido de 1" x 1" cubierto por cilindro 
de acero inoxidable
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Andador
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Figura 122. Detalle de fuente. Corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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Jardín
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Tubo de alimentación

Tubo de retorno
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de acero calibre de 6 mm
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placa de acero calibre 

de 6 mm
Luminaria sub-acuatica
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Borbollón

Borbollón
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Figura 123. Detalle de fuente fabricada con placa de acero, en una plaza sobre la 
estructura de un estacionamiento
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Figura 124. Fuentes fabricadas con placa de acero, en una plaza
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Ver detalle de fuente D-E
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Figura 125. Fuentes y bancas bajo el dosel.
Corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León



199

Fuentes y bancas bajo el dosel, corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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tallada
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Canal

Canal
Banca

sección fuente 

detalle d-e
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seción 

Figura 126. Detalles y secciones de fuente. 
Corporativo Cemex, Monterrey, Nuevo León
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Figura 127. Detalles de alberca, casa en Lomas de Cocoyoc, Morelos
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Figura 128. Piscina en condominio residencial. Cancún, Quintana Roo
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Escalones
Muro rebosadero

Camastro húmedo

Arriate

Piscina

detalle rebosadero

seccición 3

Canal

Figura 129. Piscina en condominio residencial. Cancún, Quintana Roo
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Figura 130. Detalles de alberca. 
Hotel Oasis Cancún, Cancún, Quintana Roo
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Figura 131. Detalle constructivo de muro en alberca. 
Hotel Oasis Cancún, Cancún, Quintana Roo
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Figura 132. Detalles de alberca. 
Hotel Oasis Cancún, Cancún, Quintana Roo
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Figura 133. Detalle de murete con cascada en alberca. 
Hotel Oasis Cancún, Cancún, Quintana Roo

Detalle de fuente, Hotel Oasis, Cancún, Quintana Roo
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Figura 134. Detalles de fuente, canal y rampa texturizada. 
Hotel Royal Pedregal, Ciudad de México

Fuente ventanas de agua, Hotel Royal Pedregal, Ciudad de México
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Figura 135. Detalles de fuente, canal y rampa texturizada. 
Hotel Royal Pedregal, Ciudad de México
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Figura 136. Separación de aguas entre jacuzzi y alberca.
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo



211

Figura 137. Detalle de escalera en alberca. Iberostar Cancún 
(antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Figura 138. Jacuzzi y canal hacia alberca. Iberostar 
Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Figura 139. Jacuzzi y canal hacia alberca. 
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Hotel Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Piscina y jacuzzi, Hotel Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Figura 140. Detalle tipo spa. Iberostar Cancún (antes Caesar Park), 
Cancún, Quintana Roo
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Figura 141. Jacuzzi y canal en la alberca. 
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Figura 142. Detalle de jardineria en la alberca. 
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Figura 143. Detalle de cascada circular. 
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Figura 144. Rejilla de canal de rebosadero. 
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Figura 145. Detalle de regadera de playa. 
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo



222Cuerpos de agua, fuentes, albercas y lagos

Figura 146. Detalle de derrame de agua. 
Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Bar húmedo e infinity pool, Hotel Iberostar Cancún (antes Caesar Park), Cancún, Quintana Roo
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Fuente en glorieta, La Loma, Santa Fe, Ciudad de México

Fuentes en jardín sobre estructura, corporativo Softtek, Monterrey, Nuevo León
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Figura 147. Detalle del borde, lago con vegetación
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Figura 148. Detalle del borde, lago con piedras
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Nivel piso terminado

Nivel lámina de agua

Nivel borde en lago

Bordo trinchera
Geoceldas Geoceldas

Ancla de varilla
de Ø 3/8 " a  @ 1.50 m
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Geomembrana de polietileno 
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geomembrana en todo el 
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Figura 149. Detalle del borde, lago con geoceldas en Tecorrales
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Figura 150. Lago artificial en Tecorrales

Nivel fondo de lago
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Lago artificial

Entrada de agua

planta lago
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Figura 151. Lago artificial en Tecorrales
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Figura 152. Estanque artificial en escurrimiento pluvial
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Lago artificial en Tecorrales, Avándaro, Estado de México 
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Figura 153. Estanque artificial en escurrimiento pluvial
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Figura 154. Estanque artificial en escurrimiento pluvial
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Jardines en 
terrazas y 
azoteas

Aunque el tema nos remonta a lugares tan antiguos como los jardines 
colgantes de Babilonia, de los que sólo tenemos breves descripciones 
y suposiciones, en épocas recientes ha cobrado par ticular impulso e 
impor tancia la presencia de estos espacios en edificaciones actuales, 
dada la clara tendencia hacia la ver ticalidad en los edificios.

Como consecuencia de lo anterior, los jardines par ticulares o 
residenciales a nivel del suelo han ido desapareciendo, para dar lugar 
a las nuevas edificaciones, así, la vegetación se ha trasladado hacia las 
alturas. Aparecen los roof garden, los techos verdes, los muros verdes, 
las jardineras, los contenedores, todo como par te del nuevo término 
ambiental oficial, recientemente acuñado: “naturación”, que, valga el 
término, quiere decir “el uso de elementos naturales”, o vegetación, 
aunque éstos estén sometidos a condiciones francamente ar tificiales 
e incluso combinados con otros elementos no naturales, de imitación, 
como los pastos ar tificiales y otros tantos productos que han surgido 
con las nuevas tendencias y  cer tificaciones de esta nueva industria.

El recurso de enverdecer las cubier tas de las edificaciones tam-
poco es una invención nueva, aunque en tiempos recientes se ha reva-
lorado, dadas sus cualidades fundamentalmente como aislante térmico 
y acústico. Es un recurso que apoya en las tendencias para las nuevas 
construcciones, de lograr la llamada sustentabilidad o sostenibilidad o 
los edificios verdes, esto implica el uso responsable de los recursos 
naturales y ar tificiales para mejorar el medio ambiente a través de 
la tecnología, el ahorro de energía y otros recursos; además, así se 
“pintan” de verde los techos de los edificios, a la par de sus fachadas.

Los edificios verdes naturizados se cer tifican, con lo cual se ob-
tienen buenas ventajas, como reducción en el impuesto predial, una 
sustancial mejora en la plusvalía, mayor aprecio para su renta o venta; 
según los puntos obtenidos con la cer tificación: platinum, gold o sil-
ver. Las actuales cer tificaciones son extranjeras y par ten de sistemas 

8
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diferentes del métrico y de otras variantes, como las climatológicas, 
que dificultan y complican su aplicación. Pronto, quizá, éstas se actua-
licen o modifiquen para ser más adecuadas a nuestras necesidades 
reales y para cada sitio específico, como el de la Ciudad de México, que 
es tan par ticular por estar ubicada en el valle del Anáhuac y en gran 
par te sobre un sistema lacustre.

A lo anterior se suman las normas y los reglamentos ambientales 
y constructivos, los que también resulta indispensable conocer y hacer 
cumplir para que los proyectos se lleven a buen término. Se actualizan 
con cier ta frecuencia, por lo que conviene estar pendientes.

De cualquier manera, es plausible que la vegetación esté presente en 
las nuevas construcciones. Cada vez aparece con mayor frecuencia y abun-
dancia, es una tendencia creciente dentro de la arquitectura contemporánea.

Aparejado a lo anterior, como consecuencia de ello, cabe esperar 
que todos los involucrados: diseñadores de estos nuevos edificios y conjun-
tos urbanos; constructores y sus clientes; promotores o desarrolladores se 
adapten a esta nueva realidad, para actuar con seriedad y responsabilidad 
al estar verdaderamente conscientes de estos temas ambientales. La pre-
sencia de vegetación sobre las estructuras implica una atención importante, 
partiendo de que la flora, las plantas y, de hecho, la vegetación en general 
son seres vivos y, por lo mismo, es indispensable satisfacer sus necesidades 
elementales para que se establezcan, desarrollen y vivan adecuadamente. 
En efecto, la vegetación le dará plusvalía a sus desarrollos, por lo cual se 
debe invertir lo necesario para obtenerla y mantenerla.

De manera muy elemental, podemos resumir que para subsistir la 
vegetación requiere básicamente de agua, luz y aire. Estos tres elementos 
no pueden faltar, aunque sí varían en cantidad, calidad, proporción y otras 
condiciones, las cuales, en muchos casos, pueden resolverse, por ejemplo, 
eligiendo las plantas adecuadas.

La vegetación sobre los edificios presenta varios desafíos a tomar en 
cuenta, los cuales se deben prever y resolver de forma adecuada, ya que, 
como consecuencia del proyecto arquitectónico, se presentan jardines y 
terrazas con diferentes características y microclimas, como: orientación, 
nivel en relación con el suelo, vientos, temperaturas y asoleamiento, 
luces y sombras.

	 Estas condiciones varían según la hora y las estaciones del 
año, por lo que se tienen que analizar con detenimiento. Apar te de las 
consideraciones microclimáticas, hay otros requerimientos que deben 
resolverse y que resultan determinantes y fundamentales. Algunos de 
los más representativos son: la capacidad de carga de la estructura 
que sopor ta el proyecto; el drenaje, tema fundamental para un buen 
resultado; el espesor previsto del sustrato o de la tierra para las plan-
taciones y la impermeabilización de la zona. 

Junto con lo anterior, se deben resolver varios detalles, como la ca-
lidad del sustrato, mismo que debe ser ligero, con capacidad para retener 
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la humedad y, al mismo tiempo, que permita su drenaje. El espesor del 
sustrato será sin duda determinante para la vegetación que se pretenda 
utilizar : una capa muy reducida limitará o impedirá plantar muchas especies.

Lograr que el agua de lluvia o de riego se desaloje fácil y rápidamente 
de las zonas enjardinadas es muy importante, implica estudiarlo con mucha 
atención; no hacerlo suele ser la causa por la cual fracasan las azoteas en-
jardinadas. Por fortuna, hay en el mercado varios productos fabricados ex-
presamente para obtener buenos resultados, como acuadrenes, geoceldas, 
geotextiles y tantos otros sistemas de drenes, de marcas y denominaciones 
diferentes, al igual que los de impermeabilización, con mallas antiraíces, y 
otros más.

Como resumen, podemos señalar que la tecnología para recibir a los 
techos verdes en una estructura parte de cuatro elementos fundamentales:

1: membrana impermeable, 2: elemento de dren que evite que las 
partículas del suelo vayan al drenaje, 3: sistema para aislamiento de tempe-
raturas (opcional), y 4: sistema de sustrato que retenga la humedad y per-
mita el drenaje. El corazón de los techos verdes son el drenaje y el sustrato.

El riego es otro tema importante que necesita manejarse con aten-
ción, idealmente debe ser con aguas tratadas, mismas que requieren tener 
la calidad adecuada. Se deben considerar, por ejemplo, las condiciones de 
cada espacio para anticipar la deshidratación causada por el viento y el 
asoleamiento y la evapotranspiración.

Uno de los problemas en el tema del riego es que las plantas, para 
establecerse, necesitarán agua suficiente, aunque más adelante pueda dis-
minuir este requerimiento, esto no suele comprenderse ni se prevé con 
claridad en las medidas de certificación.

Otro punto que conlleva obstáculos para el diseño y la especificación 
de los techos verdes es la carga que representan para la estructura del 
edificio. Esto se puede prever desde el diseño arquitectónico y así tomarlo 
en cuenta en el cálculo estructural. Es algo que se debe contemplar con 
antelación.

Hemos intervenido en varios proyectos donde, para obtener los re-
sultados deseados, se requirieron espesores de sustrato o suelo conside-
rables, que permitieran la plantación de árboles o arbustos. Utilizamos blo-
ques de poliestireno para conformar el relieve requerido, esto hizo factibles 
las profundidades necesarias solamente en el sitio requerido, como bajo un 
árbol. Figuras 156, 160, 164 y 165, 167; o bien, para conformar el relieve 
como talud (Figura 159) y otros casos similares.

El drenaje también suele presentar dificultades, es muy importante 
resolverlas adecuadamente para evitar que la superficie se inunde, pues 
esto representa una carga adicional a la estructura, puede ocasionar daños 
a la vegetación, provocar humedades y escurrimientos bajo la estructura. 

Para evitar los problemas antes señalados, es recomendable que el 
número y ubicación de las bajadas de agua sea mucho mayor al que se 
especifica usualmente en una simple azotea o terraza pavimentada, pues 
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el agua no se desplazará con la misma rapidez; es deseable por lo tanto 
en estos casos, duplicar el número de las bajadas o coladeras. Es también 
importante tener clara la ubicación de las mismas, para un eventual reque-
rimiento e inspección, realizando un plano de cómo fue construido.

En la Figura 161 aparece un detalle para el registro de bajadas de 
agua dentro de un techo verde o jardín sobre estructura. En las Figuras 180 
y 182 se incluyen detalles de la instalación de las coladeras en las bajadas 
de agua. 

La vegetación es sin duda el tema más claro en cuanto a la ima-
gen esperada y deseada de estos espacios enjardinados; los puntos 
abordados son los que, en su caso, darán sustento y serán deter-
minantes para su establecimiento y futuro desarrollo; por ello es 
imperativo resolverlos a cabalidad. La economía suele presentarse 
como un obstáculo a vencer, pero recordemos que lo barato sale 
caro. Es honesto recomendar que más vale prescindir de estos espacios 
si no se destinan los recursos necesarios para llevarlos a buen término.

Las especificaciones de la vegetación estarán sujetas, entre otras 
condiciones, a la altura de la estructura del espacio a enjardinar : a mayor 
altura aumenta la complejidad, fundamentalmente por el viento, el peor 
enemigo a vencer. De cualquier manera, se pueden incluir desde plantas 
cubresuelos hasta árboles, pasando por arbustos y plantas varias, teniendo 
siempre presente que las condiciones son muy diferentes de las de un 
jardín natural, a nivel de suelo. Las plantas con pocos requerimientos de 
humedad serán siempre las más socorridas para estos temas, aunque las re-
comendaciones, conforme a certificaciones, normas y reglamentos, suelen 
señalar plantas endémicas, nativas, o bien, adaptadas en el sitio del proyecto.
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Ver detalle 
sección D-01 Ver detalle 

sección D-02

Ver detalle 
sección D-03

detalle planta plaza

Placa de acero

MonticuloViene de
sotanos

Rampa pendiente 12.0%

Figura 155. Jardín en plaza Tres Cumbres sobre 
estacionamiento, Santa Fe, Ciudad de México
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Jardín en plaza sobre estacionamiento, Tres Cumbres, Santa Fe, Ciudad de México
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Ver detalle D-04
Placa de acero

Bloques de 
poliestireno

Bloques de 
poliestireno

Arbusto

Arbusto

Cepellón

Chaflán o curva 
sanitaria

Cubresuelos

CalleCalle
Losa

Losa

Impermeabilizante
en muros y losas

Impermeabilizante
en muros y losas

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Mezcla de 
surtrato fértil

Mezcla de 
surtrato fértil

detalle d-02
sección

detalle d-01
sección

Figura 156. Jardín en plaza Tres Cumbres sobre 
estacionamiento, Santa Fe, Ciudad de México
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Contenedores para árboles de 90 
cm de diámetro y 90 cm de alto

Ver detalle D-04
Placa de acero

Arbusto

Cepellón

Chaflán o curva 
sanitaria

Impermeabilizante
en muros y losas

Impermeabilizante
en muros y losas

Pendiente a 
bajada de agua

Pendiente a 
bajada de agua

Placa de acero 

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Solera de 1 ½" x 3/1   6" soldada a 
placa existente a cada 0.75 a 1.00 
según se requiera

Mezcal de sustrato fértil

Losa

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Mezcla de surtrato fértil

detalle d-03
sección

detalle d-04
sección

Figura 157. Jardín en plaza Tres Cumbres sobre 
estacionamiento, Santa Fe, Ciudad de México
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planta de conjunto

Ver detalle D-03 
Árbol sobre losa

Ver detalle D-01 

Jardín

Ver detalle D-02 

Jardín

Figura 158. Jardín sobre estacionamiento.
La Cañada, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Departamento
Jardineria

Terraza

Pendiente a 
bajada de agua

Pendiente a 
bajada de agua

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Ver detalle
Registro de bajadas 
pluviales

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Sistema de dren
con malla anti-raíz

BLoques de poliestireno

Ver detalle 
Dren en jardín

Impermeabilizante 
en muros y losas

Impermeabilizante 
en muros y losas

detalle d-02 
jardín

Ver detalle
Registro de bajadas 
pluviales 

Sustrato fértil

Sustrato fértil

Capa de grava
Deagüe tubo 

de 7.5 cm de Ø
Pendiente 5%

Sustrato fértil

Sustrato fértil

Geotextil

Geotextil

JardínAndador

detalle d-01 
jardín

Figura 159. Detalles de jardín sobre estacionamiento.
La Cañada, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Jardín en plaza sobre estacionamiento, conjunto La Cañada, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Sutrato fértil

Sutrato fértil

Bosques de poliestireno

Bosques de poliestireno

Pendiente a bajada 
de agua

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Talud Separador
Andador

Dren a todo lo largo del andador 
grava de tezontle de ½" limpia, 
sin finos el dren unirá las bajadas 
de agua pluvial, conduciéndola a 
cada una de ellas

Sistema de dren
con malla anti-raíz

Impermeabilizante

detalle d-03
árbol sobre losa

detalle dren en jardín

Impermeabilizante

Vegetación

Cajete

Capellón

Geotextil

Figura 160. Detalles de jardín sobre estacionamiento.
La Cañada, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Sistema de dren
con malla anti-raíz

Impermeabilizante

Figura 161. Detalles de jardín sobre estacionamiento.
La Cañada, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México

Bajada de agua

Pendiente 
a bajada de agua

detalle 
registro de bajadas pluviales en jardínes

detalle isométrico 
registro de bajadas pluviales

Bajada de agua Huacal de plástico de 
30 x 50 x 30 cm

Forro de geotextil de 
140 gr.

Canto rodado sin finos

Forro de geotextil de 140 gr.

Huacal o caja de 
plástico de más o menos 

30 x 50 x 30 cm
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Ver detalle en banca

Cubierta de granito

Mortero
Gotero, ángulo de acero

Impermeabilizante en 
muros y losas

Sutrato fértil

Sistema de dren con 
malla anti-faz

Junta constructiva 
y ventilación

Andador

Banca

planta de conjunto

detalle banca

Se
cc

ió
n 

1

Se
cc

ió
n 

2

Se
cc

ió
n 

3

Figura 162. Detalles de jardín sobre estacionamiento.
Conjunto Basalto, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Dren de grava

Dren de grava

Banqueta

Calle

Talud

Talud

Talud

Talud

Talud

Capas de tepetate compactado

Capas de tepetate 
compactado

Capas de tepetate 
compactado

Ver detalle de banca

Ver detalle de banca

Junta constructiva

Junta constructiva

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

Impermeabilizante

Impermeabilizante

Pendiente en losa

Impermeabilizante
Pendiente en losa

Andador

Figura 163. Detalles de jardín sobre estacionamiento.
Conjunto Basalto, Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México

Criterio de relleno en losa para plantación de árboles
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Bloques de poliestireno de 
50 x 50 x 20 cm en perímetro

Bloques de poliestireno de 
50 x 50 x 20 cm en perímetro

Bloques de poliestireno de 
50 x 50 x 20 cm en perímetro

Ver detalle 
Murete perimetral

Ver detalle 
Murete perimetral

Calle

Sistema de dren 
con malla anti-raíz sección

criterio de relleno en losa

planta

jardín parque reforma

Sustrato fértil

Cajete para árbol

Sección 
Criterio de relleno en losa

Figura 164. Detalles de jardín sobre estructura, 
Parque Refoma
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Bloques de 
poliestireno de 

50 x 50 x 20 cm en 
perímetro

Bloques de poliestireno de 
50 x 50 x 20 cm en perímetro

Bloques de poliestireno de 
50 x 50 x 20 cm en perímetro

detalle isométrico

murete perimetral

detalle 
murete perimetral

Sustrato fértil

Vegetación

Murete

Murete

Reja tubo de Ø 3"

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

ImpermeabilizanteLosa

Losa

Salida de agua

Figura 165. Detalles de jardín sobre estructura, 
Parque Refoma
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Árboles

jardín parque reforma 
planta

Figura 166. Detalles de jardín sobre estructura.
Parque Reforma
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Bloques de poliestireno

Ver detalle de montículo 
para árbol en azotea

1 Nivel
Bloques de poliestireno
de 50 50 x 25 cm

planta de conjunto

planta detalle de montículo

para árbol en azotea

Árbol

Montículo

1 Nivel
Bloques de 
poliestireno
de 50 50 x 25 cm

2 Nivel
Bloques de 
poliestireno
de 50 50 x 25 cm

3 Nivel
Bloques de 
poliestireno
de 50 50 x 25 cm

2 Nivel
Bloques de poliestireno

de 50 50 x 25 cm

3 Nivel
Bloques de poliestireno

de 50 50 x 25 cm

Simbología
Detalle de montículo

Bloques de poliestireno

Bloques de poliestireno

Bloques de poliestireno

Losa

Losa

Losa

Figura 167. Detalles de jardín en azotea.
Centro comercial Paseo Interlomas
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Detalles, centro comercial Paseo Interlomas, Ciudad de México
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Figura 168. Detalles de jardineras sobre estructura. 
Torre bbva Bancomer

Sección terraza

Secci
ón arri

ate
Secci

ón ja
rd

inera

Terraza

Ver sección arriate

Placa de acero

Losa

Arriate
Banca

Ver sección jardinera

Canal de grava

Sustrato fértil

jardín planta tipo terraza

sección terraza
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Figura 168. Detalles de jardineras sobre estructura. 
Torre bbva Bancomer

Cable de acero revestido
 de Ø 4.7 mm

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

Cable de acero revestido 
de Ø 4.7 mm

Tronco

Forro de manguera 
de 13 mm de hule

Tensor metálico, gancho y argolla 
con mecanismo para ajustar a 
tensión sujeto al contenedor de 
placa de acero

Relleno
Losa

Tacón de neopreno

Tacón de neopreno

Arriate a base de placa de 
acero de 12 mm acabado 

oxidado y barniz

9 perforaciones para drenar 
agua de 2.5 x 2.5 cm

Forro de manguera 
de 13  mm de hule

Tensor metálico, gancho y argolla con 
mecanismo para ajustar a tensión sujeto 

al contenedor de placa de acero

Perforaciones de Ø 3/8" para tensores

Ver detalle de tacón
en arriate

Impermeabilizante
sobre relleno

Membrana white
80 mil sobre losaSistema de dren 

con malla anti-raíz

Cable de acero revestido
 de Ø 4.7 mm

Sustrato fértil

Impermeabilizante sobre placa

Cepellón

sección arriate

planta arriate
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Jardineras sobre estructura, Torre bbva Bancomer,
Ciudad de México

Torre bbva Bancomer, Ciudad de México
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Vegetación

Sistema de dren 
con malla anti-raíz

Sistema de dren con malla anti-raíz

Dren de piedra bola, canto rodado 
color gris granulometría de 2.5 a 3 cm

Placa de 12 mm 
Sustrato fértil

Impermeabilizante

sección jardinera

detalle de tacón en arriate 
sección

Impermeabilizante

Entre piso

Arriate a base de placa de 12 mm

Tacones de neopreno

Sustrato
fértil

Membrana white
80 mil sobre losa

Impermeabilizante
sobre relleno

Placa metálica

Figura 170. Detalles de jardineras sobre estructura. 
Torre bbva Bancomer
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planta conjunto

sección a

Espejo de agua

Ver detalle 1

Foro al aire libre

Se
cc

ió
n 

B
Se

cc
ió

n 
C

Sección A

Figura 171. Jardín sobre la estructura.
Centro comercial Garden Santa Fe
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Ver detalle 1

Ver detalle 1

Bloques de poliestireno

Bloques de poliestireno

Bloques de poliestireno

Andador Muro de poliestireno

Banca
Césped en talud

Árbol

Tierra fértil

Banqueta

Curva sanitaria
Impermeabilizante

Cajete para riego
Cepellón

Geotextil

Vegetación

Dren de grava controlada o 
tezontle de Ø 1"

detalle 1

sección C
Nivel espejo de agua

Proyección corte por rampa

sección B

Figura 172. Jardín sobre la estructura.
Centro comercial Garden Santa Fe
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Vista áerea jardín sobre estructura, centro comercial Garden Santa Fe, Ciudad de México
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262Mobiliario y accesorios

Jardín sobre estructura, centro comercial Garden Santa Fe, Ciudad de México
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Grava

Grava

Mezcla de pastos Ver detalle D-01

Ver detalle D-01

Ver detalle D-02

Ver detalle D-02

Ver detalle D-03

Ver detalle D-03

Geocelda de 20 cm

Geocelda de 20 cm con 
relleno de mezcla de sustrato 
50% grava de tepujal de Ø ¾"
50% tierra fértil de banco

planta 
detalle techo verde

sección 
detalle techo verde

Geotextil

Impermeabilizante
en losa

Mezcla de pastos

Desagüe de 2"
@ 1.50 m

Desagüe de 2"
@ 1.50 m

Figura 173. Detalles de jardín en azotea.
Preparatoria Iberoamericana, campus Salazar, Estado de México



264Jardines en terrazas y azoteas 

Mezcla de sustrato 
50% grava de tepujal de Ø ¾"

50% tierra fértil de banco

Geocelda de 20 cm

Geocelda de 20 cm
Geocelda de 20 cm

Losa

Geotextil

Geotextil de 250 gr

Geotextil de 250 gr

Mezcla de pastos

Chaflan
Chaflan

Desagüe de 2"
@ 1.50 m

Mezcla de pastos

Relleno de geoceldas con 
grava cribada de Ø ½", 1.25 cm

Impermeabilizante en losa

Impermeabilizante en losa
detalles d-03
techo verde

detalles d-02
techo verde

detalles d-01
techo verde

Figura 174. Detalles de jardín en azotea.
Preparatoria Iberoamericana, campus Salazar, Estado de México
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Zona libre de 
vegetación (grava)

Sistema de naturación de azoteas:

•	Capa de sustrato (según proyecto)
•	Geotextil de 200 gr/m2

•	Dren de 12 mm (sopradrain)
•	2a membrana anti-raíz (sopralene flam 

jardín) 4 mm
•	1a membrana (sopralene flam 180) 3 mm
•	Bloques de poliestireno
•	Adhesivo, aproximadamente 1 mm

Muro de concreto con 
impermeabilizante 

integrado
Ángulo de retención de 

aluminio perforado

Relleno para dar 
pendiente

Sistema de fijación 
de precolado (ver 

recomendación de 
fabricante)

Losa de concreto con 
impermeabilizante 

integral

Precolado (ver 
especificaciones del 

fabricante)

Andador de ecocreto 
sobre bastidor metálico

sección 1
cotas en centímetros

Pasto artificial

Coladera

Precolado 
(ver especificaciones del 

fabricante)

Figura 175. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México
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Zona libre de vegetación
(grava)

Muro de concreto con 
impermeabilizante integrado

Bloques de poliestireno

Relleno para dar pendiente

Ángulo de retención 
de aluminio perforado

Losa de concreto con 
impermeabilizante integral

sección 2

Coladera

Figura 176. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México
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Muro de concreto con 
impermeabilizante integrado

Losa de concreto con 
impermeabilizante integral

Trabe de concreto con 
impermeabilizante integral

Coladera

Bloques de poliestireno

Relleno para 
dar pendiente

Placa de acero ¼"

Cojinete de neopreno

Sustrato fértil
Césped

Vegetación

sección 3
cotas en centímetros

Figura 177. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México
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Zona libre de 
vegetación (grava)

Vegetación

Muro de concreto con 
impermeabilizante integrado

Proyección de coladera tras 
jardinera

Sistema de fijación de precolado (ver 
recomendación de fabricante)

Losa de concreto con 
impermeabilizante integral

Precolado (ver especificaciones del 
fabricante)

Precolado (ver especificaciones del 
fabricante)

Bloques de poliestireno

Relleno para dar pendiente

Figura 178. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México

sección 4
cotas en centímetros
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Figura 179. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México

sección 5
cotas en centímetros

Zona libre de vegetación (grava)

Precolado (ver espoecificaciones 
del fabricante)
Muro de concreto con 
impermeabilizante integrado
Bloques de poliestireno

Relleno para dar pendiente

Sistema de fijación de precolado 
(ver recomendación del fabricante)

Proyección de coladera
tras jardinera Losa de concreto con 

impermeabilizante integral
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sección 6
cotas en centímetros

Media caña para desagüe

Ángulo de retención de 
aluminio perforado

Ángulo de retención de 
aluminio perforado

Zona libre de vegetación 
(grava)

Zona libre de vegetación (grava)

Muro de concreto con 
impermeabilizante integrado

Muro de concreto con 
impermeabilizante integrado

Relleno para dar pendiente

Relleno para dar pendiente

Figura 180. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México
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Nivel corona de muro variable

Elemento de fijación prefabricado

Zona libre de vegetación (grava)

Separador

Geotextil de 200 gr/m2

Muro de concreto con 
impermeabilizante integrado

Dren de 12 mm

2ª membrana antiraíz

1ª membrana

Bloques de poliestireno

Chaflán ó curva sanitaria

Relleno para dar pendiente

Losa de concreto con 
impermeabilizante integral

Sustrato 
Mezcla uniforme de:

60% materia inerte

30% de arena de tezontle
30% de grava de pomez (tepujal) 
granulometría de 1.25 mm

40% materia orgánica

30% de tierra negra, producto de 
hojas de encino
10% peat-moss mediano

100% mezcla de sustrato

Pendiente 20%

detalle tipo drenes

Sistema de fijación de precolado

Precolado

Figura 181. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México
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Límite de sumidero de drenaje

Base de drenaje

Límite de sumidero de drenaje

Anillo de sujección de drenaje

Soldadura de aire caliente, 
1-½" (38 mm) min.

Área continua de la 
membrana

Sistema de naturación de azoteas:
•	Capa de sustrato (según proyecto)
•	Geotextil de 200 gr/m2

•	Dren de 12 mm (sopradrain)
•	2ª membrana antiraíz (sopralene flam jardín) 4 mm.
•	1ª membrana (sopralene flam 180) 3 mm.
•	Adhesivo aproximadamente 1 mm.

Colocar la membrana 
continua sobre sección 
base y cortar el área de la 
coladera como se muestra, 
colocándola plana sobre 
sumidero

Todos los tornillos o abrazaderas 
deben de estar perfectamente 

colocados para proporcionar la 
compresión constante con la 

cinta selladora botoguas

Cinta selladora  botaguas

Pendiente máxima que se 
admiten en pozo

Drenaje del techo

instalación de drenaje

Sopralene flam jardín 180

Aislamiento según proyecto

1-½" (38 mm) min.
Ancho de soldadura de 
aire caliente

Anillo de sujección

Figura 182. Detalles de jardineras sobre estructura, conjunto Miyana, 
Polanco, Ciudad de México
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Jardín sobre estructura, conjunto Miyana, Polanco, Ciudad de México
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Jardín sobre estructura, Corporativo Softtek, Monterrey, Nuevo León
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Además de la estructura y el desarrollo general de un proyecto, hay una se-
rie de detalles complementarios que inciden en su resultado final. Nos refe-
rimos a aquellos elementos accesorios, como el mobiliario u otros aspectos 
menores, que cobran importancia en la medida en que son muchas veces 
los que hacen accesible ese espacio abierto para su aprovechamiento por 
parte de los usuarios: bancas, sillones y sillas sueltas, macetones, bolardos, 
luminarias, depósitos de basura, elementos para señalética, juegos infantiles, 
sombrillas y tantos otros accesorios que amueblan y complementan el es-
pacio abierto, permiten o propician que sea confortable y adecuado.

En la actualidad, con el creciente desarrollo de la industria del paisaje, 
hay una serie de productos comerciales prefabricados e industrializados 
que cubren esta necesidad. Me parece, no obstante, que éste será siempre 
un tema que invite al diseñador, a fin de abordarlo de manera creativa y 
personalizada.

Es importante tener bien claro el criterio general deseado en el 
proyecto. Se debe establecer su concepto con precisión, de manera que 
todos los elementos que entren en juego dentro del proyecto par tici-
pen y hablen el mismo lenguaje de diseño. Aquí es donde los elementos 
que suelen encontrarse en el mercado no siempre lo permiten, ya que 
muchas veces se trata de productos y modelos comerciales importados, 
que no en todas las ocasiones parecen los más adecuados.

Conviene establecer si los elementos accesorios que se pretende 
incluir, ya sea en un espacio público o en uno privado, son realmente ne-
cesarios. No basta con que los elementos elegidos estén correctamente 
diseñados, sean útiles y estén bien dispuestos, resulta fundamental que és-
tos se adapten fácil y naturalmente al lugar preciso y al espacio destinado, 
logrando así su pertenencia al sitio; que no se sientan forzados o impuestos 
y fuera de lugar.

Se obtienen normalmente mejores resultados cuando el diseñador, 
arquitecto o paisajista diseña, elige y aprueba los diferentes elementos y su 
disposición en el espacio, buscando obtener una imagen de armonía con el 
resto del proyecto.

Mobiliario y 
accesorios9
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Juegos infantiles sobre azotea, Guardería SCT

Mobiliario urbano y señalética, Parque sobre centro comercial Garden 
Santa Fe, Ciudad de México

Detalle banca de concreto aparente con iluminación en la base y cubierta 
de granito
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Banca tipo.
Prefabricado en concreto blanco 
aparente y martelinado en 
exteriores

detalle en sección 1.
banca de concretodetalle en planta.

banca de concreto

detalle en sección 2 
banca de concreto

Figura 183. Banca de concreto
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Figura 184. Asiento-banca. Criterio de recesos en andadores
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Figura 185. Banca circular

Banca de madera, Parque Centro de Ciudad, Santa Fe, Ciudad de México
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Figura 186. Banca en parque, Santa Fe, Ciudad de México

Tornillos y taquetes de 
expansión para sujetar placa 
en firme de concreto

Placa de acero galvanizada 
de 5/16" con dobleces para 
sujetar a firme de concreto y a 
respaldo de madera

Doblez

Clavacote

Asiento de madera sujeto con 
tornillos allen y clavacoteado

Respaldo de madera 
sujeto con tornillos allen y 
clavacote

Respaldo de madera sujeto 
con tornillos allen y clavacote

Placa de acero galvanizado 
de 5/16" con dobleces para 
sujetar a asiento y a firme de 
concreto

Placa de acero 
galvanizado de 5/16" con 
dobleces para sujetar 
a asiento y a firme de 
concreto

Asiento de madera sujeto con 
tornillos allen y clavacoteado Tornillos y taquetes de expansión para 

sujetar placa en firme de concreto  

Firme de concreto 15 cm de 
espesor de armado con malla 
electrosoldada de 6x6 10x10

Clavacote

Nivel de piso terminado Nivel de piso terminado

planta

alzado
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Figura 187. Banca en parque, Santa Fe, Ciudad de México

Respaldo de madera sujeto con tornillos allen y clavacote

Asiento de madera sujeto con tornillos allen y clavacoteado

Placa de acero galvanizado de 5/16" con dobleces para 
sujetar respaldo y a firme de concreto

Placa de acero galvanizado de 5/16" con dobleces para 
sujetar respaldo y a firme de concreto

Placa de acero 
galvanizado de 5/16" 

con dobleces para 
sujetar respaldo y a 

firme de concreto

Placa de acero 
galvanizado de 1/16" 

Ver detalle conector

Tornillo allen

Placa circular de 
conección

Doblez

Firme de concreto 15 cm de espesor de armado con 
malla electrosoldada de 6x6 10x10

sección

conector

piezas tipo

Doblez

Doblez Doblez

Doblez
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Banca de cantera, Parque Centro de Ciudad, Santa Fe, Ciudad de México
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Respaldo de cantera gris de 
"Los remedios"

Recinto 40 x 40 cm

Ver T-1
Pieza de extremo de 
cantera gris de "Los 
remedios"

Ver T-2
Asiento de 

cantera gris de 
"Los remedios"

alzado frontal

planta

Figura 188. Banca en parque, Santa Fe, Ciudad de México

Respaldo de cantera gris 
de "Los remedios"

Ver T-1
Pieza de ajuste de 

cantera gris de "Los 
remedios"
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Ver T-1
Pieza de ajuste de cantera gris de "Los remedios"

Ver T-2
Respaldo de cantera gris de "Los remedios"

Ver T-2
Respaldo de cantera 
gris de "Los remedios"

Ver T-2
Asienrto de cantera gris de "Los remedios"

Ver T-2
Asiento de cantera gris 
de "Los remedios"

Piezas monolíticas 
talladas en cantera gris 

de "Los remedios"

Lose de concreto acabado
 recinto de 40 x 40 cm

alzado lateral

t-1 piezas en los extremos t-2 piezas centrales

piezas laterales tipo

Figura 189. Banca en parque, Santa Fe, Ciudad de México
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Pieza de remate de recinto 
de 20 x 40 cm

Respaldo de 
cantera gris de 
"Los remedios"

Tepetate

Asiento de 
cantera gris de 
"Los remedios"

Mortero cemento 
arena 1:3

Mortero cemento arena 1:3

Pieza de remate con nariz

Tepetate compactado al 
90% proctor

Pieza de ajuste

Recinto 40 x40cm

Losa de concreto 15 cm 
de espesor de armado 
con malla electrosoldada 
de 6 x 6 10 x 10

Firme de concreto 15 
cm acabado concreto 

cincelado y oxidado

Figura 190. Banca en parque, Santa Fe, Ciudad de México

seccion
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Canto matado con 
radio de 2.5 cm

Canto matado con 
radio de 1 cm

Radio 1 cm

Radio 2.5cm

tipos de csntos

Asientos monolíticos 
tallados en catenra gris de 

"Los remedios"

Mortero 
cemento arena 

1:3

detalle de unión de piezas

isométrico banca tipo

Figura 191. Banca en parque, Santa Fe, Ciudad de México
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Fuente de cantera tallada 

Tubo de desagüe 2.5 cm @ 1 m

Tubo de desagüe 2.5 cm 
@ 1 m

Banca de 
concreto con 

cemento blanco 
Portland acaado 

martelinado 

Banca de concreto 
con cemento blanco 
Portland acaado 
martelinado 

Canal de desagüe en banca

Canal de desagüe en 
banca

Canal de agua

Sección

Muro

Muro

seccion banca

cotas en centímetros

planta banca

cotas en centímetros

Figura 192. Banca circular en plaza
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Banca de concreto

Banca de concreto 
armado acabado 
martelinado

Banca de concreto 
armado acabado 
martelinado

Chaflán de 1"

Chaflán de 1"

Pedacerías de tabique

Chaflán de 1"

JardínJardín

Andador

Andador

Jardín

Jardín Jardín

Losa de concreto armado

Jardín

Jardín

Tierra fértil

Tierra fértil

Terreno compactado

Terreno compactado

Tabique rojo recocido 
aparejo rompiendo juntas

sección 2
cotas en centímetros

sección 1
cotas en centímetros

planta

cotas en centímetros

Figura 193. Banca de concreto
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Talud con  césped

Losa de concreto armado F'c= 150 kg/cm2

Parrilla armada con vers. de 3/8" @ 15 cm

Capas de 20 cm de 
tierra compactada

Talud con  césped

Talud con  césped

Banca tipo

Vegetación césped

Aplanado de concreto 
martelinado

Muro de tabicón 20 x 14 x 10 cm de espesor 
asentado con mortero cemento arena 1:5

Terreno compactado al 90% proctor

Andador

Andador

Tierra fértil

Sección banca

Banca tipo

isométrico

Figura 194. Detalle de banca en talud. Parque Tomás Garrido Canabal, 
Villahermosa, Tabasco.

seccion

cotas en centímetros

planta

cotas en centímetros
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Desagüe

Desagüe
Tierra fértil

Geotextil

Tierra fértil
Arriate de concreto

Buña remetida

Desagüe

Corte "A"
Corte "B"

Sección arriate banca

Árboles

Banca

Banca

Banca

Pendiente 5%

alzado 
arriate banca

sección

arriate banca

planta

arriate banca

corte "a"

corte "b"

Figura 195. Detalle de arriate en banca, conjunto Parques Plaza



292Mobiliario y accesorios

Banca de concreto 
acabado martelinado 
color blanco

Banca de concreto 
acabado martelinado 
color blanco

Canal de desagüe

Canal de desagüe

Jardinera

Jardinera

Sección

Figura 196. Detalle de arriate en banca

planta

cotas en centímetros

isométrico

cotas en centímetros
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Tierra fértil

Terreno natural

Banca de concreto 
acabado martelinado 
color blanco

Firme de concreto

Banca de concreto 
acabado martelinado 
color blanco

Cuneta de desagüe

Pedacería de tabique o 
cimbra perdida

Figura 197. Detalle de arriate en banca

sección

cotas en centímetros

detalle de sección

cotas en centímetros
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Ver detalle
Banca circular de concreto 
acabado cincelado y cubierta 
de granito

Ver detalle.
Banca circular 
de concreto 
acabado cincelado 
y cubierta de 
granito

Forro de concreto blanco 
acabado cincelado armado 
con malla de gallinero

Forro de concreto 
blanco acabado 
cincelado armado 
con malla de 
gallinero

Tabiques o block
Cubierta de granito

Mortero
Tabique o block

Ver detalle
Fogata con base de 
concreto cincelado

Ver detalle
Fogata con base de 
concreto cincelado

Cubierta de granito

Sistema de 
dren con malla 

anti-raíz

Pendiente en losa 
de desagüe

Impermeabilizante

Jardinera

Sustrato fértil

Banca circular

sección plaza de fogata

Plaza de la Fogata

Base circular 
para fogata

LosaLosa

Figura 198. Plaza con banca y fogata

detalle banca circular

sección

cotas en centímetros

detalle banca circular

sección

cotas en centímetros

planta 
plaza de la fogata

sección 
plaza de la fogata
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Cuadrado de 1 x 1 cm

Ver detalle
Fogata de placa de acero 

Fogata de placa 
de acero 

Fogata de placa 
de acero 

Ver detalle
Base de concreto blanco 
acabado cincelado

Ver detalle
Base de concreto blanco 
acabado cincelado 

Base de concreto 
blanco acabado 
cincelado 

Perforaciones 
para desagüe

Placa de acero 
calibre 6 mm

Piedras en fogata

Quemador

Tubos para desagüe  Ø  ½" Quemdor

sección 
detalle fogata

Alimantación de gas

Acabado de piso de plaza

Figura 199. Plaza con banca y fogata

sección

detalle fogata de placa 
de acero

sección

detalle fogata

isométrico

detalle fogata

planta 
detalle fogata
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Macetón tipo 
cilindro prefabricado 
en concreto 
blanco, aparente 
y martelinado en 
exteriores

Macetón tipo cilindro 
prefabricado en concreto 
blanco, aparente y 
martelinado en exteriores

Desagüe de 5 cm Ø

Desagüe de 5 cm Ø

Tierra fértil

Geotextil

Impermeabilizante

Figura 200. Detalle de macetón

isométrico

detalle macetón

planta

sección
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Madera

Rueda para 
200 kg

Base de piedra

Perforaciones 
para dren 1/4"

Pizarra

Figura 200. Macetón tradicional de madera

alzado

planta 
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4 postes hechos con polín de 3" x 3"

Redondo de Ø 1"

Redondo de Ø 1"

Polín de 3" x 3"

Polín de 3"x3"

Tabla de 3" x 1"

Tabla de 3"x1"

Geotextil de pavitex o similar

Impermeabilización a base de fibra de vidrio

Dren de grava Ø = ¾" 

Pendiente hecha con el impermeabilizante

Ángulo de acero de 1"x1"

Ángulo perimetral de acero de 2" x 2"

Orificio circular para drenar

Recipiente de plástico

4 esferas de madera de Ø =2"

4 esferas de madera de Ø =2"

4 esferas de madera de Ø =2"

4 tapas hechas con polínes de 3" x 3" y 
tabletas de 3" x 1" atornilladas arriba y 
abajo a los polines

Figura 202. Detalle de macetón

planta

cotas en centímetros

corte

cotas en centímetros

alzado 
aotas en centímetros

tierra fértil
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Boquilla a base de 
mármol blanco carrara 

esquinas a 45 grados 

Boquilla a base de 
mármol blanco carrara 

esquinas a 45 grados 

Boquilla a base de mármol 
blanco carrara esquinas a 
45 grados 

Marco perimetral de 
ángulo de 2" x 2"Marco perimetral de 

ángulo de 2"x2"
Placa de acero e= ½"Placa de acero e= ½"

Placa de acero e= ½"

Proyección de charola inferior

Forro a base de 
mármol blanco carrara

Forro a base de 
mármol blanco carrara

Llanta con freno 75 mm 
Diam. Mod. PN75-YB2 

CYMISA

Llanta con freno 75 mm 
Diam. Mod. PN75-YB2 

CYMISA

Charola para dren deslizable a base de 
marco de ángulo de 11/2" x 11/2" y charola 

a base de lámina galvanizada 

Charola para dren 
deslizable a base de 
marco de ángulo de 

11/2" x 11/2" y charola 
a base de lámina 

galvanizada 

corre

corre

corte 1

Co
rt

e 1

Figura 203. Detalle de macetón

corte 1 corte 2

isométrico

planta 
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Cincho de lámina 
calibre #10 para 
sujetar barrotes

Anillo para colgar bolsa 
de plástico alambrón 

de ¼"

Cruceta de soporte de 
canal de acero de 3"

Cruceta de soporte 
de canal de acero 

de 3"

Ancla de varilla

Dado de concreto de 
40 x 40 cm

Tubo de acero de 3" 

Placa de acero de 30 cm de 
diámtro y 3/8" de espesor

Cincho de lámina 
calibre #10 para 
sujetar barrotes

Cincho de lámina 
calibre #10 para 
sujetar barrotes

Forro de madera a base 
de barrotes de 
75 x 7.5 x 3 cm

Forro de madera a base 
de barrotes de 
75 x 7.5 x 3 cm

Figura 204. Depósito de basura

planta de forro
cotas en centímetros 

planta de forro
cotas en centímetros 

sección

cotas en centímetros 

sección
cotas en centímetros 

Nota: la madera será de encino estufado y acabada 
con barniz poliéster natural mate. 
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Mobiliario urbano, Parque Cumbres de Santa Fe, Ciudad de México
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Banca de madera tratada y 
base de piedra tallada

Banca de madera tratada

Banca de madera tratada

Banca de madera tratada

Banca de madera tratada

pizarra banca

Figura 205. Banca de madera

banca 
alzado frontal

banca vista isométrica
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Poste durmientes reciclados

Tubo de 3"

Tambo de 100 litros

Figura 206. Depósito de basura

alzado

depósito de basura
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Elementos para señales  

Elementos para señales  

Elementos para señales  

Poste durmientes reciclados  

Poste durmientes reciclados  

Poste durmientes reciclados  

•	Viales
•	Informativas
•	Didácticas

•	Viales
•	Informativas
•	Didácticas

•	Viales
•	Informativas
•	Didácticas

Figura 207. Elementos para señales

alzado

señalización doble

alzado

señalización sencilla

planta

señalización
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Poste durmientes reciclados

Poste durmientes reciclados

Lámpara esférica de cristal

Lámpara esférica de cristal

Figura 208. Luminarias

alzado

luminaria

planta

luminaria
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Tarima de madera para exterior, 
preservado con sales hidrosolubles

Tarima de madera para 
exterior, preservado con 
sales hidrosolubles

Poste de concreto armado 
acabado martelinado

Poste de concreto armado 
acabado martelinado

Regadera

Regadera

Coladera

Regadera para pies

Firme de concreto cemento gris 
F'c= 200 kg/cm2 y agregado max ¼". 
Armado con electromalla 6-6/10-10

Firme de concreto cemento gris 
F'c= 200 kg/cm2 y agregado max ¼". 
Armado con electromalla 6-6/10-10

Manerales para regadera

Figura 209. Ducha de playa

planta 
cotas en centímetros

sección

cotas en centímetros
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Figura 210. Detalle de bolardos
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Detalle de asta bandera, Corporativo DeAcero, Monterrey, Nuevo León
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Acabado, concreto pulido
Asta bandera atornillada a placa 
ahogada en zapata ver D-1

Cadena de liga
Nivel de piso terminado

Terreno compactado 90% 
proctor

Murete para asta bandera 
acabado en concreto aparente

Letrero de metal

Armado de muro, será unificado 
con el de zapata

Zapata de concreto reforzado

Plantilla de concreto pobre
Terreno compactado 90% 
proctor

Proyección de terreno

Cimentación

Acabado de concreto pulido

Plantilla de concreto pobre

corte c-1

isométrico

alzado

muro con señalamiento

planta

muro con señalamiento

corte

cimentación

muro con señalamiento

Figura 212. Módulo de asta bandera
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Proyección 
de cadena 
de liga

Asta bandera, tubo metálico de 6"

Asta bandera, tubo metálico de 6"

Soldadura a cordón

Proyección de zapata

Placa metálica de 9 mm. ó cal 20

Anclas de varilla roscada ¾"

Tuerca hexagonal ¾"

Murete de concreto reforzado, 
aparente

Armado de murete será unificado con 
el de zapata

Zapata de concreto reforzado

Zapata de concreto reforzado

Zapata de concreto reforzado

Zapata de concreto reforzado 
asentada sobre firme de 
concreto pobre

Plantilla de concreto pobre
Terreno compactado 90% proctor

Cadena de liga

alzado 
cimentación

planta

cimentación

alzado

placa base d-1 

anclanje placa base d-1 planta

placa base d-1 

Figura 211. Módulo de asta badera
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Figura 213. Detalle de luminarias



312Mobiliario y accesorios

Figura 214. Detalle de luminarias en bolardos
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Figura 215. Prototipo de reja en perímetro de lotes. 
Normas de paisaje en Santa Fe, Ciudad de México
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Figura 216. Detalle de bolardos

Esfera de concreto blanco martelinado
F'c=150 kg/cm2 @ 1.75 m

Dedo de concreto ciclopeo
F'c=200 kg/cm2 

sección

bolardo prefabricado

Terreno natural

Firme de concreto

3 anclas de Ø 3/8"
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Figura 217. Detalle de bolardos

Capuchón de lámina cal. 14
laqueada en color grafito

Lámpara
Calza de fierro para 
atornillar capuchón

Soportte de lámpara

Empotre en concreto
aparente

Terreno compactado

alzado

planta

sección

Postecillo de concreto 
martelinado en color 

blanco
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Mantenimiento y 
conservación10Como norma general, conviene que los colores sean neutros, para que no 

compitan o destaquen, salvo que esa sea la intención. En la selección de 
los accesorios y mobiliario, aparte de considerarsu buen diseño, conviene 
partir del análisis de cada elemento: su función, durabilidad o permanencia, 
intensidad de uso y su costo.

Independientemente del mobiliario urbano (asientos, bancas, mesas, 
camastros y otros) están los demás accesorios que varían en presencia y 
necesidad según cada proyecto en específico. Los más comunes son los si-
guientes: macetas; contenedores y jardineras para la incorporación de vege-
tación; papeleras y depósitos de basura de diferentes características; bolar-
dos para evitar la invasión de vehículos a zonas peatonales, u otros,  los hay 
móviles y fijos; parrillas para árboles, metálicas o minerales; señales viales; 
señales informativas; nomenclaturas de calles y avenidas; techumbres para 
esperar el transporte; buzones para correo; cabinas telefónicas; luminarias 
para vialidades, peatonales, de cortesía y ambientales; juegos infantiles; equi-
pamiento para ejercicio y entrenamiento físico. Y otros más que aparecen 
en diferentes casos específicos. 

Los elementos que componen un espacio abierto, como estos acce-
sorios o el propio paisajismo suelen ser efímeros, esto se debe a muchas 
posibles causas. O bien, puede suceder lo contrario, como se muestra en 
las Figuras 211 y 212, el diseño de las asta banderas para el edificio corpo-
rativo de Deacero, se repitió en otras de sus instalaciones, convertido en un 
elemento de identidad de la firma corporativa.

Cabe destacar que la mayor parte de estos elementos accesorios y 
mobiliario suele fabricarse y comercializarse industrialmente, aunque no 
deja de ser válido que el diseñador contemple incluir algunos como parte 
de sus alcances de trabajo. Esto se aprecia en las figuras anexas a este tema.

Asimismo, resulta importante señalar que en rubros como la ilumina-
ción, la señalética, las instalaciones y demás ingenierías existen especialistas 
a quienes conviene invitar para que, de manera coordinada, se sumen al 
equipo de trabajo para realizar los proyectos.
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Por la importancia que tiene, no debemos dejar de mencionar, aunque sea 
de manera breve, la necesidad de llevar a cabo mantenimientos eficientes 
y adecuados para lograr la debida conservación de los espacios abiertos y 
los jardines. El mantenimiento es inmaterial, para ser más precisos, se trata 
de un servicio.

El mantenimiento y la conservación de los espacios a cielo abierto 
resultan fundamentales; en lo general, los diferentes elementos compues-
tos por materiales diversos y, en lo particular, la vegetación, requieren de 
la adecuada atención para su desarrollo, inicialmente, y su conservación 
más adelante. 

Al localizarse al exterior, los diferentes elementos son, en mayor 
o menor medida, vulnerables a la acción del intemperismo producto de 
diferentes factores ambientales como: el sol, la sombra, los cambios de 
temperatura, el viento, la lluvia, la sequía y demás cambios naturales que 
varían dependiendo las diferentes latitudes, la altitud del sitio y demás con-
diciones, como el ataque de insectos, plagas, enfermedades y otros. A lo 
anterior debemos agregar los efectos de la acción del hombre: exceso o 
mal uso de ellos, accidentes, vandalismo, ignorancia, negligencia, abandono, 
incapacidad y también por ahorros mal entendidos.

La vegetación ocupa un lugar preponderante por su vulnerabilidad, 
pues está sujeta de manera natural inicialmente a su adaptación y estable-
cimiento, a su dinamismo por crecimiento y desarrollo, hasta llegar a las 
dimensiones esperadas en el diseño; finalmente está sujeta a la acción del 
hombre, esto último suele ser lo más complejo y delicado.

	 La metamorfosis que sufre la vegetación en su dinámica, por la 
suma de lo señalado anteriormente, puede resolverse únicamente me-
diante un buen mantenimiento y manejo de su conservación a cargo de 
verdaderos jardineros preparados, capaces, sensibles, bien dispuestos y 
suficientes, que cuenten con los equipos y la herramienta necesarios y, 
también, con el franco apoyo de su director y de su patrón contratante.

Un buen mantenimiento y conservación es tan relevante como el 
diseño mismo y su ejecución, sin esto, se generan lamentablemente espa-
cios abiertos verdes y jardines, tanto públicos como privados, que en su 
momento fueron espléndidos y tiempo después se aprecia su deterioro, 
ocasionado por el abandono, la falta de atención adecuada, la destrucción, 
cambios de diseño mal concebidos y otras acciones y omisiones. 

Esta situación se presenta continuamente por la falta de interés y 
preparación, así como por la irresponsabilidad del personal y mandos a 
cargo de los espacios abiertos y jardines, los cuales suelen contratar como 
jardineros a campesinos mal pagados, quienes ignoran de lo que implica 
un jardín, al igual que a obreros y técnicos improvisados y baratos, de 
dudosa o nula capacitación, a quienes se confía la conservación de los di-
ferentes elementos y sistemas que componen los espacios abiertos. Tam-
bién suele ser consecuencia de la rotación del personal a cargo, quienes 
al llegar cambian lo que encuentran, improvisan y destruyen en muchas 
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ocasiones obras de calidad que ameritan su conservación mediante un 
buen mantenimiento. El costo de esto llega a ser enorme, tanto desde el 
punto de vista económico como social y cultural. 

Por todo lo anterior, es vital destacar la importancia de contar con 
profesionales capacitados al frente de responsabilidades como las señaladas, 
para que ellos, a su vez, se apoyen en técnicos y jardineros debidamente 
preparados y capacitados. Así, los espacios abiertos tanto a nivel urbano 
como privados, colectivos y particulares, serán sitios dignos y agradables 
para el disfrute de sus usuarios, y cumplirán con el propósito de propiciar 
el bienestar con el que se concibieron, en beneficio de la calidad de vida y 
del medio ambiente.
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Listado de obras

2010 - 2019

2012 - 2018

2017

2016

2013

2012

Los Tecorrales 
Avándaro, Estado de México, proyecto de arquitectura de 
paisaje con Legorreta+Legorreta

Conjunto habitacional Miyana
Ciudad de México, diseño de roof garden y techos verdes, 
para Grupo Gigante y Despacho L+L

Conjunto Cañada 
Ciudad de México, diseño de arquitectura de paisaje y eje-
cución de obra para Grupo COPRI

Edificio Basalto
Ciudad de México, diseño de arquitectura de paisaje y eje-
cución de obra para Grupo COPRI y Serrano Arquitectos 
y Asociados

Conjunto Tres Cumbres
Ciudad de México, diseño de arquitectura de paisaje para 
Grupo COPRI

Conjunto Parques Plaza
Ciudad de México, proyecto de arquitectura de paisaje con 
Landa Arquitectos y para Desarrolladora Metropolis

Corporativo Softtek
Monterrey, Nuevo León, proyecto de roof garden con Arquitecto 
José Antonio Salcido

Prepa-Ibero
Estado de México, proyecto de arquitectura de paisaje para 
Serrano Arquitectos y Asociados
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2009 - 2010

2011

2010

2008

2006

2004

2002

Centro Comercial Paseo Interlomas
Estado de México, proyecto de arquitectura de paisaje, roof 
garden para grupo GICSA

Parque residencial Vidalta
Ciudad de México, proyecto de diseño de jardinería y su 
ejecución con Serrano Monjaraz Arquitectos para Grupo 
Inmobiliario Altiva

Conjunto Parque Reforma
Ciudad de México proyecto de arquitectura de paisaje.
Arquitecto José Wiechers

Centro Comercial Garden Santa Fe
Santa Fe, Ciudad de México, para Arquitectoma y KMD 
México

Diseño Urbano en Loreto B.C.S.
Fonatur

Parque central en residencial Cumbres de Santa Fe
Proyecto de arquitectura de paisaje con Serrano Arquitec-
tos para Grupo COPRI

Centro Corporativo Business Park Costa del Este
Panamá, proyecto de arquitectura de paisaje, para KMD 
México

Oficinas Corporativas de cemex

Monterrey, Nuevo León. proyecto de arquitectura de pai-
saje, para Cemex y Arquitecto Gonzalo Montaño
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2000

1999

1998

1997

1996

1995

Huerta del Antiguo Colegio de Tepotzotlán 
hoy Museo Nacional del Virreinato
Tepotzotlán, Estado de México, plan maestro de restaura-
ción para la Fundación Manuel Arango

Fuente: Ventanas de Agua
Ciudad de México, diseño para el Hotel Royal Pedregal y 
la asociación de colonos de colonia Jardines de la Montaña

Hotel Oasis
Quintana Roo, proyecto de arquitectura de paisaje para la 
cadena Oasis Internacional. Arquitecto Alfonso Soldevilla

Detalles realizados en diferentes proyectos

Conjunto Calakmul, Santa Fe
Ciudad de México, proyecto de arquitectura de paisaje y eje-
cución de obra de jardinería. Arquitecto Agustín Hernández

Fraccionamiento La Loma
Santa Fe, Ciudad de México, Proyectos de Arquitectura de 
Paisaje, para Tekton y el Arq. Juan Pablo Serrano

Plaza de las Banderas
Alameda Poniente, Santa Fe, Ciudad  de México, proyecto  de  
arquitectura  de  paisaje,  denominado  Plaza Iberoamericana, 
para Servicios Metropolitanos (ddf)

Los Contrafuertes
Alameda Poniente, Santa Fe, Ciudad de México, proyecto 
escultórico para refuerzo del corte de la Av. Vasco de Qui-
roga en colaboración con Colinas de Buen S.A de C.V, para 
Servimet
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1994

1992

1986

1973

Corporativo DeAcero
Proyecto de Arquitectura de Paisaje, para DeAcero.

Hotel lberostar Cancún (antes Ceasar Park)
Cancún. Quintana Roo, Proyecto de Arquitectura de Paisaje, 
para Aoki Corporation desarrollado junto con Peridian de 
México e Idea Asociados de México.

Parque Tomás Garrido Canabal
Villahermosa, Tabasco, Diseño de jardinería, con el Arq. Teo-
doro González de León, Arq. Francisco Serrano y Arq. Aure-
lio Nuño

Centro vacacional de Oaxtepec
Morelos, Proyecto de Arquitectura de Paisaje, para imss.

Créditos fotográficos: 
Carlos Contreras Oteiza
Guillermo Arredondo Gutierrez
Eliseo Arredondo González
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